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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MARÍA  SA YLOR t . .  Sea.    Gómez  Febbee 

BLANCA  BRAÜLÍSSON .  Nicuesa. 

MISSIS  BROWN,  56  años .  La  Rosa. 

MISS  BROWN,  Julia Seta.  Alm aeche  . 

LADY  GRANTE,  60  años ....  Sea.    Blanco. 

INVITADA  1.a Seta.  Bifano. 

ÍDEM  2. a Vidal  (M.) 

ÍDEM  3.a,  50  años Vidal  (C.) 

ÍDEM,  4 .a,  65  ídem Jasco. 

JUAN  ROBERTO  HIPTON Se.       Maetí. 

GUILLERMO  BRAÜLÍSSON, 

50  años.  .  e Romeeo. 

MAURICIO  SIMPSON,  30  ídem.. .  Contbeeas. 

JORGE  PERKINS,  30  ídem Pedeosa  . 

MR.  ÜSSEFUL,  60  ídem Infante. 

MR.  EGAIN,  30  ídem Gaezabán. 

CRISTHMA8,  40  ídem Pasteana. 

UN  JUEZ Coetina. 

UN  NOTARIO Jaeco. 

INVITADO  1.°.. Saiz. 

ÍDEM  2.° Vidal. 

MÉDICO Teoyana. 

Policías  y  gendarmes 


Lia-   a,ooióxi  en  Londres 


Derecha  e  izquierda,  del  actor 
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ACTO  PRIMERO 


Esponsales  sangrientos 

Decoración:  Salón  elegantísimo  en  casa  del  banquero  Braulisson.  Ha- 
bitación ochavada;  a  la  derecha,  segundo  término,  perfectamente 
visible  y  practicable  a  través  de  los  cortinajes,  alcoba  lujosísima 
de  María  y  Blanca  Braulisson.  A  la  izquierda,  segundo  término, 
visible  del  todo  y  muy  amplio,  el  despacho  particular  de  mister 
Braulisson.  A  la  izquierda  del  forillo  de  este  despacho  se  ven  los 
estantes  de  una  librería.  Junto  a  ésta,  pendiente  de  la  pared,  un 
retrato  de  hombre  de  tamaño  natural.  Esta,  como  la  otra  habita- 
ción, tienen  dos  cortinajes  que  se  corren  a  su  tiempo.  Entre  las 
dos  habitaciones,  amplísima  puerta  de  entrada  al  salón  a  través 
de  la  cual  se  extiende  una  espléndida  «serré.»  EÍ  salón  está  deco- 
rado, aparte  de  los  lujosos  muebles  de  tapicería,  con  cuadros  y 
estatuas  diversas,  una  de  las  cuales,  colocada  sobre  un  pie  de 
bronce  en  primer  término  derecha,  representará  la  figura  de  Dia- 
na Cazadora  en  actitud  de  disparar  su  arco.  Está  figura  estará 
construida,  de  modo  que  permita  levantar  y  bajar  el  brazo  que 
sostiene  el  arco  como  si  fuera  una  palanca.  «A  su  debido  tiempo» 
se  indicarán  los  efectos  del  movimiento  de  esta  figura. 


ESCENA  PRIMERA 

BLANCA,  MARÍA,  MTSS   BROWN,  INVITADAS  1.a  y  2.a   y    dos   mo- 
distas 

Blanca,  está  sentada  frente  a  un  espejo  en  el  interior  de  su  alcoba, 
dando  la  espalda  al  público  que  ve  su  imagen  reflejada  en  el  cristal. 
Viste  un  elegantísimo  salto  de  cama  sujeto  por  un  solo  broche,  de- 
jando ver  cuando  se  levanta,  una  riquísima  ropa  interior.  Es  la  ma- 
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ñaua  de  su  boda  y  están  haciendo  los  últimos  arreglos  de  su  tocado. 
Junto  a  ella  está  María,  su  hermana  adoptiva,  elegantemente  atavia- 
da ya  y  dispuesta  para  la  fiesta.  De  rodillas  a  cada  lado  de  Blanca, 
dos  modistas  concluyen  su  tocado.  Fuera  del  cuarto  y  junto  a  él 
sentadas  en  un  diván,  conversan  alegremente  Lady  Julia  Brown  y 
Amigas  1.a  y  2.a,  todas  vestidas  con  riqueza  y  distinción 

(Al  levantarse  el  telón,  Maria  con  sus  brazos  sobre  la 
espalda  de  Blanca,  está  abrazándola  y  besándola  en 
un  trasporte  de  alegría  infantil.) 

María  ¡Pero  qué  linda,  qué  linda  y  qué  requete- 

preciosa   Criatura!  (Dándole  un   beso    apretado   y 

sonoro.)  Con  el  traje  blanco  y  el  ramo  de 
azahar  cualquiera  cree  que  no  te  han  vestido 
manitas  de  ángel  en  el  cielo. 
Blanca        (Muy  jovial.)  Qué  loca  eres,  María.  Si  me  das 
otro  achuchón  como  éste,  se  aplaza  la  boda. 

(Llevándose   con    coquetería   las   manos   al    cabello.) 

María  Bueno,  voy  a  estarme   quieta...  si  puedo... 

(con  volubilidad.)  Mira,  que  yo  no  quiero  que 
te  dejes  de  poner  en  el  pecho  aquella  guir- 
nalda de  azucenas,  ¿sabes?  (a  las  modistas.) 
Ese  volante  recójanlo  un  poco,  si  no  con  el 
pie  se  va  a  desgarrar  todo  el  encaje  y  yo  no 

quiero  pingos.  (Blanca  y  las  demás  se  ríen  a  carca- 
jadas.) 

Julia  Eres  un  torbellino,  María;  ven  aquí  con  nos- 

otras y  deja  en  paz  a  Blanca. 

María  (saliendo  al  salón.)  Tenéis  razón:  ya  no  digo 

una  palabra.  ¡Pero  si  no  me  cabe  la  alegría 
en  el  alma! 

Julia  Lo  creo,  María,  porque  eres  un  ángel  de  bon- 

dad. Yo  también  soy  feliz.  Y  eso  que  hoy 
no  venía  muy  contenta. 

María  (Bromeando.)   ¡Uy,   Dios   mío!  ¡qué  infamia! 

¿Oyes  lo  que  dice,  Blanca? 

Julia  Anoche  tuve  un  sueño  que  me  ha  contrista- 

do mucho.  (Ríen  todas    alegremente.)   ¿Qué?  ¿No 

creéis  en  los  sueños  vosotras? 

Amiga  1  .a    Yo  con  toda  mi  alma. 

Amiga  2.a  Yo  también,  (a  la  i.a)  ¿Te  acuerdas,  Rosario, 
cuando  regañé  con  aquel  novio  tan  guapo? 
(con  gravedad.)  Pues  la  noche  anterior  había 
soñado  con  un  tren  y  unos  toros  muy  gran- 
des que  corrían  tras  de  mí.  (María  se  rie  con 

estrépito.) 
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(Saliendo  de  la  alcoba.   Las  modistas  se  retiran.)   Ea; 

ya  me  tenéis  dispuesta;  sólo  me  falta  el  tra- 
je de  boda;  mientras  María  os  enseña  los  úl- 
timos obsequios  y  el  oratorio,  me  lo  pon- 
drán. No  estoy  del  todo  mal,  ¿Verdad?  (Las 

cuatro  se  agrupan  a  su  alrededor  mirando  y  tocando 
diversos  detalles  de  su  vestido.) 

Pareces  una  novia  traída  por  los  Reyes  Ma- 
gos. 

Estás  celestial;  qué  peinado  más  encanta- 
dor. 

¿Están  bien  estas  Ondas?  (Todas  asienten.) 
(inclinada,  cogiendo  una  punta  del  encaje  de  la  ena- 
gua.) ¡Qué  maravilla  de  encaje!  ¿Os  habéis 
fijado?  Parece  de  espuma. 
Es  un  dolor  que  no  andes  más  que  de  aquí 
al  oratorio;  yo  te  haría  pasear  antes  por 
todo  Londres. 

Basta,  basta,  queridas  mías:  me  voy  a  poner 
demasiado  hueca 

(a  Julia,   como   presentando   a  Blanca.)    ¿No    es  en 

esto  en  lo  que  habrás  soñado,  brújula? 
Es  verdad;  lo  había  olvidado:  a  ver,  a  ver, 
señora  bruja;  ¿qué  sueño  tan  horripilante 
era  ese? 

Ya  no  me  acuerdo;  únicamente  sé  que  me 
hallaba  sola  en  medio  del  mar  y  que  el  mar 
estaba  (Alargando  la  frase.)  muy  tranquilo  y  el 
agua  muy  clara,  muy  clara... 

(A  la  vez  y  un  poco  sobrecogidas.)  ¡  Ay,  DÍOS  mío! 

¿Pero,  ¿qué  es  eso,  muchachas? 
(con  acento  sibiioso.)  ¿Qué  es  eso?  Pues  eso  son 
lágrimas,  muchas  lágrimas. 
Eso  es,  muchas  lágrimas;  y  no  os  riáis,  por- 
que los  sueños  no  mienten  nunca,  (a  la  i.a  y 
2.*)  ¿Verdad  que  no? 

Nunca,  nunca. 

Y  este  mío  de   anoche,  menos;  ha  sido  un 

sueño  raro;  figuraos:  yo  sólita  en  medio  del 

mar,  ¿qué  haría  yo? 

(Riendo )  Pobrecita  mía;  y  no  te  has  ahogado. 

De  buena  escapaste. 

No  le  hagas  burla,   María,  (a  Julia:)  Mira, 

cuando  venga  Juan  Roberto... 
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María  (En  tono  contrariado.)  Ya  salió  aquello.  ¡Jesús, 

qué  fastidio  de  hombre!  Parece  que  no  hay 
en  el  mundo  más  hombres  que  Juan  Rober- 
to Hipton.  ¡Si  os  hiciera  la  misma  gracia 
que  a  mí! 

Blanca  Qué  porfiada  eres,  querida  María.  Tienes 
verdadera  manía  por  Juan  Roberto.  El  mun- 
do entero  le  admira,  y  para  ti... 

María  Para  mí...  Bueno,  preguntadle  lo  que  gus- 

téis cuando  venga,  pero  no  hablemos  antes 
de  él.  Demasiado  le  veremos...  con  aquellos 
ojos  agudos,  punzantes,que  hacen  más  daño 
que  un  puñal... 


ESCENA  II 

DICHAS  y  LADY  JUANA  GRANTE,  MISSIS  BROWN  e  INVITADAS 
3.a  y  4.a  por  la  puerta  del  fondo.  La  primera  es  ama  de  llaves  de 
mister  Braulisson  y  aya  de  Blanca  y  María.  Tiene  60  años.  La  según 
da  es  madre  de  Julia  Brown,  viuda,  de  55  años.  Las  invitadas  3.a  y  4.a 
de  50  y  55  años.  Todas  visten  severas  y  elegantes  toilettes  de  cere- 
monia. Al  entrar  en  el  salón  se  dirigen  a  Blanca  las  tres  intimas,  be- 
sándola efusivamente  v  cambiando  corteses  salutaciones  con  las 
demás 


Grante  (Entrando  con  las  otras   jovialmente)  ¡Ave    María, 

quién  habla  de  puñales  aquí? 

Brown  (saludando.)  Querida  Blanca.  .   ¡qué  preciosi- 

dad!... Está  usted  encantadora.  Dichoso  mor- 
tal... 

Blanca  Gracias,  señora  Brown,  gracias,  señoras.  (Be- 
sándolas.) Son  ustedes  muy  buenas.  (Las  invi. 

tadas  1.a,  2.a,  3.a  y  4.a,  cambian  recíprocos  saludos.) 

María  ¿Y  a  mí,  señora  Brown,  no  me  dice  usted 

nada?  Todo  para  las  demás... 

Blanca  (En    un  grupo  con  lady   Grante,   e  invitadas  1.a  y  3.11) 

¡Miren  la  celosillal 

Brown  ¡Hija  de  mi  alma!  (Besándola.)  ¡Qué  no  dire- 

mos a  usted;  el  ángel  bueno  de  esta  casa  y 
de  Londres! 

María  No' tanto,  por  Dios.    ¡Quién  pudiera  ser  un 

ángel! 

Grante  Blanca,  hija  mía,  te  retrasas  mucho.  Es  la 
hora  de  llegar  los  invitados  y  no  desearás 
que  te  sorprendan  así. 
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Brown 


María  tiene  la  culpa,  mamá  Juana.  No  ha 
hecho  toda  la  tarde  otra  cosa  que  entrete- 
nerme con  su  chachara  y  sus  caricias, 
(con  mimo  )  No  te  apures  que  ya  te  falta  poco 
para  librarte  de  mí.  Entonces  me  echarás 
•  de  menos.  Te  advierto  que  en  cuanto  te  ca- 
ses, no  vuelvo  a  darte  un  abrazo.  Que  te  los 

dé  Jorge  todos.  (Risas  y  bromas  de  todas.) 

¿Están  ahí  las  modistas? 

En  mi  cuarto  aguardan. 

Tiene  usted  los  minutos  contados. 

Los  aprovecharé.  ¿Quieren  ustedes  mientras 

tentó  ver  la  exposición  de  mis  presentes? 

Yo  las  acompañaré,  (a  Blanca.)  ¿Me  das  un 

beso?  El  último;  cuando  volvamos  estarás 

ya  hecha  una  novia  formal  y  no  te  podré 

besar  COn  tanta  alegría.  (Se  abrazan  y  besan  con 

gran  efusión.) 

(A  las    invitadas,  por  María.)    Es   Un    ángel.    Dos 

hermanas  no  se  adorarían  igual. 

Hasta  dentro  de  un  instante,  señoras.  (Entra 

en  su  alcoba  acompañada  de  lady  Grante.) 

Si  no  fuera  tan  feliz,  me  echaría  a  llorar 
muy  a  gusto.  Así  tendría  razón  tu  sueño, 
Julia. 

¿Y  por  qué  va  usted  a  llorar,  hija   mía, 
cuando  todo  aquí  sonríe? 
Me  parece  que  la  pierdo,  señora  Brown,  y 
la  quiero  tanto. 

¿Hace  ya  muchos  años  que  viven  ustedes 
juntas? 

Sí,  señora;  muchos:  toda  nuestra  vida;  mi 
madre  nos  crió  juntas  y  apenas  criadas  mu- 
rió. Mister  Braulisson,  que  aún  lloraba  la 
muerte  de  su  hermano  viudo,  compadecido 
de  mi  orfandad,  me  trajo  junto  a  Blanca  y 
así  hemos  crecido,   juntas  siempre;  hasta 
hoy  que  vamos  a  separarnos,  (secándose  unas 
lágrimas.)  ¿Ven  ustedes?  Bien  lo  decía  yo;  ya 
estoy  llorando. 
¡Qué  buena  eres,  María! 
No  me  hagan  ustedes  caso;  estas   lágrimas 
son  de  alegría;  de  alegría,  porque  Blanca  va. 
a  ser  feliz,  (invitándolas  a  salir.)  Cuando  uste- 
des gusten. 
Usted  nos  ordena,  María. 
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María  Pues  vamonos.  Veremos  primero  las  joyas: 

luego  el  oratorio  que  está  monísimo  y  des- 
pués las  flores.  Se  van  ustedes  a  sorprender. 
El  primer  jardín  de  Londres  es  hoy  el  palacio 
de  mister  Braiflisson.  Vamonos  por  aquí. 

(Primera  puerta  derecha.)    Daremos   la   vuelta  f 

entraremos  después  por  mi  habitación  a  la 
alcoba  de  Blanca.  (Abriendo  la  puerta.)  Señora 

Brown,  Señoras...  (Salen  todas.) 


ESCENA  III 

MISTER  BRAULISSON,  MAURICIO  SIMPSON  y  MISTER  EGAIN, 
por  el  fondo.  El  primero  viste  de  frac.  Tiene  50  años.  Es  de  aspecto 
un  tanto  achacoso  y  lleva  en  su  semblante  rasgos  de  una  vejez  pre- 
matura; bigote  y  patillas  blancas  y  grandes,  dan  a  su  rostro  aspecto 
de  gran  severidad.  Mauricio  Simpson  viste  uniforme  de  coronel  de 
la  Guardia  real  inglesa.  Tiene  30  años  y  ofrece  su  continente  un  cla- 
io  aspecto  de  caballerosidad  y  nobleza.  Mister  Egain  de  la  misma 
-edad  que  Mauricio,  viste  de  frac  y  es  un  tipo  correcto  elegante  y 
severo.  Mister  Braulisson  entra  en  escena  cogido  del  brazo  de  Mau- 
ricio, del  cual  se  desprende  para  llegar  hasta  la  puerta  de  la  alcoba 
de  Blanca  que  está  cubierta  por  los  portiers 

firaill.  (Viniendo  de  escuchar  ante  la  alcoba  de  Blanca.)  .Las 

palomas  han  levantado  el  vuelo.  ¿Qué  dia- 
blos estarán  haciendo  por  ahí? 

Egain  Oí  a  la  señorita  Brown  que  antes  de  la  cere- 

monia trataban  de  visitar  el  oratorio  y  el 
salón  de  regalos.  El  palacio  de  brillantes 
que  pudiera  llamarse  con  más  propiedad. 

Wiaur.  Y  el  jardín  de  las  Hespérides.  El  salón  de 

las  flores.  Es  un  prodigio  mister  Braulis- 
son. 

Braul.  .  Señores,  con  vuestro  permiso;  (se  sienta  en  un 
diván.)  la  fatiga  me  vence;  no  hay  duda  que 
soy  un  decrépito.  Cambiaría  mi  palacio  por 
vuestras  arrogancias,  caballeros.  La  vejez  es 
un  negocio  malo. 

.Egain  Pero  usted,  señor  Braulisson,  está  muy  le- 

jos aún  de  esa  quiebra. 

Braul.  No  tanto,  querido;  no  tanto.   A   viejo  no  se 

llega  cuando  lo  dicen  las  hojas  del  calenda- 
rio, sino  cuando  lo  advierten  los  latidos  del 
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corazón,  y  el  mío  ya  que  no  la  quiebra,  me 
anuncia  la  suspensión  de  pagos.   (Dentro  se 

oye  una  sonora  risa  de  Blanca.)  El  ruiseñor  Can- 
tando a  la  aurora.  He  ahí  la  juventud.  (Pa 

sandose  la  mano   por  la  frente.) 

Maur.  Parece,   querido  señor  Braulisson,  que  la 

boda  de  Blanca  tiene  para  usted  más  pena 
que  alegría. 

Braul.  (con  algún  sobresalto.)  ¿Cómo  dice  usted,  señor 

Coronel? 

Maiir.  No    Sé  CÓmo    expresarlo    bien.    (Discurriendo.) 

El  día  de  hoy  es  para  papá  Braulisson,  más 
que  un  día  de  fiesta,  un  día  de  soledad  y  de 
congoja.  No  es  el  momento  en  que  la  sobri- 
na va  a  ser  feliz;  es  la  hora  (con  cariño.)  en 
que  el  tío  va  a  quedarse  solo. 

Braul.  (Tranquilizado  por  el  sentido  de  las  palabras  de  Mauri- 

cio.) Es  la  ley  eterna  de  la  vida;  cuando  esta 
ley,  un  poco  cruel,  se  cumpla  en  el  corazón  de 
usted,  siempre  habrá  para  los  demás  un  día 
de  fiesta,  que  usted  celebrará  con  llanto. 

(Dentro  se  oye  otra  vez  la  risa  de  Blanca.)  ¿Oye  Us- 
ted? Es  la  risa  de  la  felicidad;  mañana  ha- 
bré cesado  de  oiría  y  esto  me  apena.  Pero 
qué  importa;  después  de  todo,  alguna  vez  se 
probará  que  el  llanto  es  la  risa  de  los  vie- 

Jos* 
Egain  Mauricio,  estamos  entristeciendo  al   señor 

Braulisson. 

Braul.  Nunca,  querido:  todo  esto  es  perfectamente 

natural;  no  sentirlo  equivaldría  a  tener  seco 
el  corazón  y  yo,  es  sabido  que  peco  de  lo 
contrario. 

Maur.  Su  bondad,  señor  Braulieson,  es  notoria. 

Braul.  Sin  embargo,  vez  hubo  que  se  puso  en  duda. 

Egain  ¿Quién  hizo  caso  de  aquella  impostura? 

Maur.  Nadie,  porque  no  pudo  llegar  a  la  cumbre 

donde  está  la  honrada  bondad  del  señor 
Braulisson.  Pero  la  impostura  quiso  subir, 
lo  recuerdo  bien;  por  ella  crucé  mi  acero 
con  un  hombre  de  honor. 

Braul.  (preocupado.;   Fué  una  sucia  calumnia,  vil- 

mente nacida  en  el  arroyo,  y  en  el  arroyo 
muerta,  (con  afectada  altivez.)  Sí,  lo  recuerdo 
bien.  Se  me  imputaba  haber  defraudado  los 
intereses   de  Lord  Brister,   administrados 
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por  mí,  comprometiendo  la  fábrica  de  elec- 
tricidad de  Folkestone  y  otras  de  sus  em- 
presas industriales;  y  se  añadía, — ¡vilezaruin, 
señores!— que  había  puesto  diques  a  esa 
ruina  con  el  patrimonio  de  mi  sobrina  Blan- 
ca. Todavía  se  dijo  más.  Por  si  faltaba  el 
hecho,  se  puso  en  acción,  cobarde  y  artera, 
la  insidia  Se  dijo  que  yo ,  me  cuidaría  de 
impedir  el  enlace  de  Blanca,  para  no  entre- 
gar íntegro  su  patrimonio  el  día  mismo  de 
su  casamiento.  ¡Calumnial  ¡villanía!  ¡ruin- 
dad! Tenía  usted  razón,  coronel,  hoy  es  la 
boda  de  m  sobrina;  el  testamento  de  sus 
padres  me  obliga  a  entregar  hoy  su  fortuna. 
¿Qué  dirán  los  villanos,  cuando  vean  esa 
voluntad  cumplida?  ¿Cómo  se  arrastrarán 
los  cobardes  a  las  plantas  de  Guillermo 
Braulisson,  en  demanda  de  perdón? 
Maur.  Señor    Braulisson,    mil    perdones;   declaró 

que  soy  un  indiscreto:  no  he  debido  provo- 
car ese  recuerdo  desagradable;  pero  no  supe 
calcular  el  efecto  que  podía  producir. 

Brau!.  (Calmándose    y  disimulando.)   Ninguno,    querido 

Mauricio.  Achaques  de  la  vejez,  amigos 
míos.  No  me  hagan  ustedes  caso  y  crean  que 
soy  un  hombre  dichoso  y  lleno  de  felicidad 

en  el  día  de  hoy.  (Se  levanta  buscando  una  acti- 
tud tranquila  y  ya  de  pie  mira  su  reloj.)    Estos  de 

monios  de  chiquillas,  serán,  antes  que  nada, 
mujeres  reñidas  con  la  puntualidad.  Está 
llegando  la  hora  y  no  dan  señales  de  vida. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  JORGE  PERKINS,  MR.  DSSEFUL,  CR1STHMAS  e  INVI- 
TADOS 1.°  y  2.°.  Todos  de  etiqueta;  Us3eful  de  uniforme;  Cristhmas, 
ofrece  en  su  persona  los  signos  característicos  de  los  detectives  in- 
gleses; tiene  cuarenta  años  y  su  semblante  refleja  una  expresión  in- 
quisitiva, dura  y  severa.  Mr.  Usseful,  es  embajador  inglés  en  Fran- 
cia, en  uso  de  licencia  en  Londres.  Tiene  sesenta  años,  blanco  el  ca- 
bello y  el  aspecto  distinguido,  correcto  y  reservado  de  los  diplomá- 
ticos; caballeresco,  franco  y  elegante.  Invitado  1.°,  cuarenta  y  cinco 
años;  ídem  2.°,  treinta  y  cinco.  Entran  en  escena,  primero  Mr.  Usse- 
ful cogiendo  el  brazo  a  Jorge,  y  poco  después,   como    se  indica,  los 
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demás,  que  se  diseminarán   por  la  escena,  sentados    unos,    otros    de 
pie,  ajustándose  a  las  exigencias  del  diálogo.   Los  actores  deben  cui- 
dar esmeradamente  en  esta  escena  y  las  sucesivas   la  disposición  de 
las  figuras,  de  modo  que  resulte  elegante  y  artística 


Usseful  (Entrando.)  Soberbio,  querido  Jorge:  la  fanta- 
sía más  exaltada  no  tendría  nada  que  aña- 
dir;   (A    Braulisson    junto    al    cual  llega.)    amigo 

Braulisson,  no  exageraba  usted.  La  boda  de 
Blanca  es  una  mágica  función  de  rosas  y 
brillantes. 

Jorge  (jovialmente.)  Con   permiso  de   usted,   señor 

Embajador,  nuestra  boda  es... 

Brau!.  (cariñosamente.)  Estamos  en  ello,  hijo  mío.  El 

apoteosis  del  amor,  que  pasa  triunfal  por  el 
mundo  para  concluir  en  el  cielo  con  un 
canto  de  felicidad,  que  no  ha  de  callar 
nunca. 

Usseful     \  Soberano,  amigo  Braulisson. 

Jorge        (  Bravo,  papá,  bravo. 

Maur.       i  Muy  bien,  muy  bien. 

Egain       y  Admirable,  admirable. 

(Todos  a  la  vez  en  tono  de  respetuosa  broma.) 

Braul.  (a  Jorge.)  El  lo  dice  mejor;   pero  de  eso  se 

trataba,  ¿ver  lad,  hijo  mío? 

Usseful  ¿Y  a  usted,  bravo  coronel,  no  le  decide  el 
ejemplo  de  su  amigo? 

Braul,  Yo  no  me  hago  ilusiones;  ya  sé  que  el  nido 

quedará  vacío;  tras  mi  sobrina  Blanca,  ten. 
derá  las  alas  mi  ahijada  María;  (a  Mauricio 
con  malicia.)  ya  sé  que  la  paloma  tiene  al  ace- 
cho su  gavilán. 

Maur.  Y  el  gavilán  lleva  el  uniforme  de  coronel  de 

la  Guardia  Real  inglesa.  Es  cosa  que  no  tra- 
to de  ocultar,  señores.  María  es,  hace  ya 
tiempo,  la  soberana  de  mi  corazón.  Me  cau- 
tivó su  hermosura  y  me  ha  esclavizado  su 
bondad.  Querido  Jorge,  cuando  este  día  lle- 
gue para  mí,  no  tendré  nada  que  envidiarte. 

Jorge  ¿Y  por  qué  no  ha  llegado  ya? 

Braul.  Después  de  Jorge  a  nadie  -abriría  mejor  mis 

brazos. 

Usseful  Ya  lo  ha  oído  usted,  coronel;  es  una  conce- 
sión en  toda  regla. 

Maur.  Que  yo  estimo  profundamente;  pero  que  no 

es  sino  la  mitad  del  camino.  Al  principio 
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de  la  otra  mitad,  (con  melancolía.)  hay  una  se- 
ñal que  hasta  hoy  no  me  ha  dicho  más  que 
una  cosa.  ¡Espera!  Yo,  esclavo  de  la  disci- 
plina, en  el  amor  como  en  las  armas,  callo 
y  espero. 

Usseful        Es  usted  un  gran  caballero,  coronel. 

Maur.  En  esto,  señor  Embajador,  aspiro  tan  sólo 

a  ser  un  gran  enamorado. 

(Entran  Cristhmas,  el  Notario  e  Invitados  1  °  y  2.° 
conversando  entre  sí.) 

Braul.  (viéndoles   entrar.)  ¿Qué  les  ha  parecido  a  US- 

tedes? 
Not.  Extraordinario,  señor  Braulisson. 

Inv.  I  .o        Encantador. 
Inv.  2.°        Magnífico. 

Crioth.  (Con  rigidez  y  frialdad  como  todo  lo  que  dice.)  Muy 

peligroso. 

Jorge  Peligroso,  ¿por  qué? 

Cristh.         Hay  muchos  brillantes  en  ese  salón;  dema- 
.    .  siados.  Crean  ustedes  que  en  este  momento 

los  miran  ccn  avidez  muchos  ojos  en  Lon 
dres. 

Usseful  Los  apetecerán,  señor  detective;  me  parece 
un  poco  difícil  mirarlos. 

Cristh.  Los  miran,  Sir;  la  banda  negra  tiene  hom- 
bres capaces  de  señalar  con  el  dedo,  desde 
su  guarida,  el  brillante  más  grueso  de  la 
diadema  que  ha  puesto  la  señorita  Blan- 
ca en  el  centro  de  su  exposición. 

Maur.  Pero  aún  siendo  así,  señor  secretario  gene- 

ral de  la  policía  de  Londres,  con  la  pre- 
sencia de  Juan  Roberto  Hipton,  en  esta 
casa... 

Cristh.  No  es  seguro  que  la  persona  de  Sir  Hipton 
pueda  hoy  gozar  la  honra  de  este  escogido 
albergue.  Por  eso  tengo  yo  el  honor,  poco 
merecido,  de  representarle.  El  señor  Brau- 
lisson lo  sabe  ya. 

Jorge  Convengamos,  señores,  en  que  la  vida  de 

ese  hombre  singular,  es  un  martirio. 

Maur.  Pero  no  hay  gloria  igual  a  la  suya. 

(Cristhmas  y  Braulisson,  juntos  cerca  de  la  estatua  de 
Diana  fingen  cambiar  breves  palabras.) 

Usseful  La  merece  aún  mayor.  Es  deber  reconocer- 
lo, señores.  Si  es  grande  como  policía,  es 
mayor  como  filántropo.  Juan  Roberto  Hip- 
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ton  es  un  hombre  superior,  ante  quien  es 
de  justicia  bajar  la  cabeza. 
Egain  La  opinión  le  atribuye  una  fortuna  colo- 

sal. 

Cristh.  (Fijándose  en  Egain  al  oir  sus  palabras.)  Lo  bastan- 

te grande,  para  no  sentir  la  preocupación  de- 
contarla. 

Jorge  ¿Recordáis,  señores,  el  último  de  sus  triun- 

fos? 

Maur.  ¿El  descubrimiento  del  robo  de  madame 

Duplaine? 

Usseful  La  esposa  del  célebre  diplomático  francés. 
Guardo  un  intenso  recuerdo  de  aquél  delito 
sensacional. 

Jorge  ¿No  fué  en  el  palacio  de  nuestra  embajada 

donde  se  descubrió  al  criminal? 

Usseful  Y  en  mi  presencia.  Aquél  día  dudé  mucho 
del  íalento  de  Juan  Roberto.  Llegó  a  la  em- 
bajada; solicitó  verme  con  urgencia,  y  una 
vez  ante  mí,  con  esa  seguridad  pasmosa, 
con  ese  aplomo  frío  que  le  distingue,  me 
dijo:  « Señor  Embajador,  el  ladrón  del  teso- 
ro  de  madame  Duplaine  es  Sir  James  Hay- 
lor,  primer  secretario  de  esta  embajada  y 
hombre  de  confianza  de  toda  la  Francia  di- 
plomática.» Le  creí  un  perturbado;  lo  que 
afirmaba  era  sencillamente  imposible.  Fijó 
en  mí  su  vista  penetrante  y  aguda  como 
ninguna,  y  seguro,  como  un  iluminado,  me 
añadió  enérgicamente:  «Respondo  de  hallar 
en  las  ropas  de  Sir  Haylor  los  famosos  are- 
tes de  zafiros  y  rubíes  que  con  tanta  pena 
perdió  madame  Duplain.»  Y,  efectivamen- 
te, señores;  en  el  despacho  de  la  embajada 
y  ante  mis  ojos,  cayó,  gracias  a  la  milagro- 
sa perspicacia  de  Juan  Roberto,  la  máscara 
de  uno  de  los  hombres  que  más  confianza 
ha  podido  inspirar. 

Maur.  Es  prodigioso. 

Egain  Pudiera  decirse  que  infernal. 

Usseful  De  aquél  día  y  de  aquél  suceso  conservo 
también  un  recuerdo  material  del  que  no 
me  aparto  nunca.  Este  dije,  (Enseñándolo  con 
la  punta  de  los  dedos.)  que  Juan  Roberto  me 
regaló  en  memoria  de  su  triunfo...  y  ¿por 
qué  nó  decirlo?  De  mi  derrota. 


—  18  — 

(Se  acercan  todos  discretamente  para  mirarlo;  mien- 
tras lo  hacen,  Cristhmas  y  Bránlisson  sostienen  en  voz 
baja  y  actitud  nerviosa,  el  siguiente  diálogo.) 

Braul.  Lo  sé,  Cristhmas;  es  el  remedio,  pero... 

Cristh.  (con  aplomo  y  autoridad.)  Sir;  es  tarde  para  la 
reflexión.  Ahí  está  el  Notario,  y  el  Notario 
es  la  ruina,  la  muerte  y  la  deshonra;  es  de- 
cir, Sir,  la  muerte  prolongada  y  sin  reden 
ción. 

Braul.  ¡Calla,  Cristhmas,  calla!  todo  eso  lo  sé;  pero 

el  valor  me  falta.  Si  estuviera  aquí  Juan 
Roberto... 

Cristh.  Hay  que  pronunciar  la  última  palabra,  Sir, 
¡pronto!  ¿me  voy  o  me  quedo? 

Braul.  No,  ¡calla!,. quédate,  quédate,  pero  calla... 

Jorge  (Que  advierte  en  un  movimiento  la  actitud  de  los  dos, 

corriendo  a  a  su  lado.)  ¿Qué  te  pasa,  papá  Gui- 
llermo, qué  tienes?  ¿estás  indispuesto? 

(Todos  acuden  natural  y  ordenadamente  al  lado  de 
mister  Braulisson.) 

Usseful        ¿Qué  es  eso,  amigo  mío? 

Cristh.  (Frío,  como  siempre.)  Nada,  señores,  la  emo- 
ción natural;  ha  recordado  que  llega  el  mo- 
mento... 

Braul.  (Haciendo  un  esfuerzo  por  reponerse.)  No    es  nada, 

amigos  míos,  no  es  nada,  Jorge;  (pausa.)  Tú. 
idolatras  a  Blanca,  yo  también.  Calculas  si 
te  fueras  a  quedar  sin  ella. 

Jorge  (con  mucho  cariño.)  Papá  Guillermo,  no  la  pier- 

de UGted;  nos  gana  a  los  dos.  (Dentro  se  oyen 
voces  alegres  y  risas.) 

Braul.  (Sobresaltado  al  oir  las  voces   y  recuperando   forzada- 

mente la  serenidad.)  Jorge,  ¡por  Dios!,  están 
ahí;  que  no  adviertan  nada,  señores.  Mi 
Blanca  se  entristecería,  y  esto  no  tiene  im 
portancia. 


ESCENA  V 


Córrense  las  cortinas  de  la  alcoba  de  Blanca  y  aparece  en  primer 
lugar  MARÍA;  un  poco  detrás,  lujosamente  vestida  de  novia,  BLAN- 
CA, después  LADY  GRANTE  y  todas  las  damas  de  las  escenas  ante- 
riores. El  director  de  escena  agrupará  todas  las  figuras  de  acuerdo 
con  las  exigencias  de  la  situación  teniendo  en  cuenta  que  CRISTHMAS 
está  siempre  eer,ca  de  la  estatua  de  Diana  y  María  frente   a  él.  Entre 
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MISS  y  MISSIS   BROWN,  INVITADAS  1.a,  2.a,  3.a  y  4.a,    y    MISTER 

USSEFUL,    Cristhmas    e   INVITADOS   1.°  y  2.°   se  cambian  saludos 

ceremoniosos 


María  (Desde  la  puerta  de  la  alcoba.)   Señores;  abran 

paso  a  su  majestad  la  soberana  de  todos  los 
encantos. 

(Entre  los  invitados  se  levanta  un    discreto    murmullo 
de  admiración.) 
(Todos  a  la  vez.) 

Usseful        ¡Divina!  ¡Divina! 

Egain  ¡Ideal! 

Inv.  I.o  y  2.o  ¡Encantadora! 

Not.  ¡Deslumbrante! 

Maur.  ¡Arrebatadora! 

Jorge  ¡Jamás  la  soñé  tan  hermosa! 

María  (A  Cristhmas.  mientras    van    formándose  los    grupos.) 

Señor  detective;  (Cristhmas  inclina  la  cab3za.  Bro- 
meando.) habréis  dejado  en  la  puerta  las  in- 
signias de  vuestra  autoridad. 

Cristh.         Así  es,  señorita;  aquí  no  son  necesarias. 

María  (Riendo.)  Os  equivocáis,   señor  policía;  ved 

ahí  (por  Jorge.)  un  ladronzuelo  de  corazones 
a  quien  podríais  prender. 

Usseful  ¿Cree  usted  que  está  sólo  entre  nosotros,  se- 
ñorita? 

María  (Mirando  a  Mauricio.)    Quién  Sabe,    Señor  Usse- 

ful;  quizá  no  ..  (Dirigiéndose  a   mister  Braulisson.) 

Papá  Guillermo,  ¿se  organiza  la  comitiva? 
En  el  oratorio  todo  está  dispuesto.  ¿Hay  al- 
guien a  quien  aguardar? 
'Braul.  A  nadie,  hija  mía;  falta  Juan  Roberto,  pero 

puede  no  venir. 

Blanca  (Con  un  poco  de   contrariedad.)    ¿No    viene   Juan 

Roberto? 

Inv.  2.a  No  viene  Juan  Roberto.  ¡Qué  pena!  No  nos 
podrá  decir  nada  de  tu  sueño,  Julia. 

Julia  ¡Bah!  ¡Tontería!  ¿Quién  piensa  en  eso  aho- 

ra? 

CriSlh.  (A  Braulisson  que  ha    hecho   lo    posible    por*  aproxi 

mársele,    en   tono  enérgico  y  breve.)    Hay  tres  mi- 

nutos  de  tiempo,  Sir. 
Braul.  ¡Calla,  espíritu  del  mal,  calla! 

Cristh.         Tres  minutos  para  elegir... 

Braul.  (Con  esfuerzo  supremo.)  Calla  y  Sea.  (Adelantándose 

al    grupo   en  que  está  Blanca.   Mientras  Cristhmas  se 
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Blanca 


Usseful 
María 


Blanca 


queda  apoyando  un  brazo  en  el  de  la  estatua  de  Dia- 
na.) Blanca,  hija  mía.  Llegó  el  instante  ven- 
turoso para  ti;  para  mí  de  amarga  nostal- 
gia. No  quiero  que  vayas  al  altar  sin  un  pre 
senté  que  estimas  más  que  todos.  (Todos  ios 

invitados  fijan  la  atención  en,  mister  Braulisson  que 
habla  conmovido.  Los  grupos  se  han  formado  de  modo- 
que  sin  estar  confusos  se  hallen  a  la  mayor  distancia 
posible  de  la  izquierda  de  la  escena  en  donde  está  el 
despacho  de  mister  Braulisson.  Esta  habitación  tiene 
sus  cortinajes  corridos,  de  manera  que  al  entrar  Blan- 
ca en  ella  no  se  la  ve  desde  la  escena,)  En  el  lugar 

de  siempre,  pendiente  del  retrato  de  tu 
buen  padre,  está  la  miniatura  orlada  que  tu 
santa  madre  quiso  tanto.  Vé  al  altar  con 
ella  sobre  tu  pecho.  Yo  te  la  cedo. 

(Corriendo  muy  alegre  hacia  el  despacho  y  entrando 
en   él  a  la   par    que    pronuncia  las    frases  siguientes.) 

Gracias,  gracias,  papá  Guillermo.  ¡Qué  bue- 
no eres! 

(Viéndola  entrar.)  ¡Qué  linda! 

(a  Jorge.)  Pero  qué  hueco  estás. 

(Todo  lo  antecedente  casi  simultáneo.  Al  pronunciar 
María  sus  palabras,  se  oye  en  el  despacho  de  mister 
Braulisson  un  grito  corto,  pero  intenso,  estridente  y 
trágico.  Debe  procurarse  que  sea  un  supremo  grito  de 
angustia  y  de  terror.  Todos  los  personajes  quédanse 
como  paralizados.  Cristhmas,  en  el  momento  de  gritar 
Blanca  se  verá  que  hace  disimuladamente  una  fuerte 
presión  sobre  el  arco  de  la  estatua  de  Diana;  el  arco 
cede  un  poco  y  ayudado  por  una  presión  inversa  vuel- 
ve a  tomar  su  posición  normal.  Estos  movimientos 
deben  ser  muy  rápidos  y  muy  disimulados.  Mister 
Braulisson  se  pasa  con  angustia  la  mano  por  la 
frente.) 
(Dentro.)  ¡¡Ayü 


ESCENA  VI 

DICHOS,  menos  BLANCA 


María  (Corriendo  hacia  el'  despacho  y  descorriendo   violenta- 

mente las  cortinas.)  ¡DÍOS  mío! 

Grante  (Corriendo  junto  a  Maria.)  ¡Jesús!  (Entran  en  el  des- 

pacho y  desaparecen  en  su  interior.) 


_  21  — 

María  (Dentro.)  ¡Blanca!  ¡Blanca! 

Grante        ¡Blanca! 

Jorge  (Mirando    estupefacto    en    la  entrada    del    despacho.) 

¡Blanca  mía! 

Usseflll  (En  tono    consolador    de  afectada  indiferencia.)  Cal- 

ma, señores,  calma;  no  puede  haber  motivo 
de  alarma.  Sin  duda  padecemos  una  aluci- 
nación. 

María  (Dentro,  llamando  con  angustia.)  ¡Blanca! 

JílV.   1.a  (Arrimándose  temerosa  a    missis    y    miss  Brown    que 

miran  ávidamente  al  interior   del  despacho.)  ¡TengO 

miedo!  ¡Tu  sueño,  Julia! 
Brown         (sobrecogida.)  ¡Callal 

María  (Saliendo  del  despacho  con  lady  Grante,  como  aterro- 

rizada, interrogando  a  todos.)  ¡¡Blanca! !  ¿Dónde 
está  Blanca? 

Maur.  María,  por  Dios,  cálmese  usted.   Sin  duda 

somos  víctimas  de  una  pesadilla. 

María  ¿Pero  dónde  está  mi   hermana,   Mauricio? 

¿Dónde  está  Blanca?  (Con  angustia  a  mister  Brau- 
lisson  qae  se  halla  como  aterrado  en  un  sillón.)  Papá 

Guillermo,  ¿dónde  está? 
Braul.  ¡Hija  mía! 

Jorge  (Que    ha    mirado    también  el  interior  del    despacho.) 

¡María,  no  está  en  el  gabinete!  .. 
Grante         ¡No  está,  Dios  mío!   ¿Pero  qué  puede  ser 
esto? 

Jorge  (Entrando  rápidameate  a  mirar  en  la  alcoba  de  Blan- 

ca y  saliendo  después  precipitadamente  por  el  fondo.) 

¡Esto  es  un  sueño! 

Maur.  (a  María.)  María,  ¡por  Dios!,  no  sufra  usted; 

esto  no  puede  ser  nada;  esto  es  una  alucina- 
ción seguramente. 

María  ¡No,  Mauricio,  no!  Yo  he  oído  bien  ^u  grito 

desgarrador  y  angustioso.  ¿Lo  has  oído  tú, 
papá  Guillermo?  ¿Es  verdad  que  se  ha  oído? 
(sollozando.)  ¿Dónde  esta  mi  Blanca,  herma- 
na de  mi  alma? 

Maur.  Cálmese  USted,  María.    (A  las    señoras  que  ame- 

drentadas comienzan  a  llevar  sus  pañuelos  a  los  ojos.) 

Calma,  señores,  repito   que   no   puede  ser 
nada;   seguramente   algún  criado  nos  dará 
una  explicación  natural  de  esto  que  parece 
inexplicable. 
María  Sí,   Mauricio,  gracias;  vaya  usted,  vaya  us- 

tfcd.  (Mauricio  sale  por  el  fondo.) 
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Cristll.  (Que  en  los  primeros    momentos    ha  estado  impertur- 

bable y  después  como  indiferente  a  todo,  ha  mirado 
atentamente  al   despacho  y  a  la  alcoba.  Con   frialdad.) 

Diga  usted,  señorita;  ¿este  despacho  tiene 
comunicación  con  las  habitaciones  interio- 
res del  palacio? 

María  (con  desesperación.)  No,  señor;  con  ud  gabinete 

pequeño  que  no  tiene  ninguna  comunica- 
ción. 

Cristh.         Entonces,  señorita,  no  hay  razón   alguna 

para  temer  nada.  (Todos  hacen  ademán  de  sere- 
narse.) 

Eqa¡nUl    i   ¡Naturalmente! 

María  (Con  afán  de  hallar  consuelo.)  ¿Creen  Ustedes? 

Cristh.         Naturalmente;  la  señorita  Blanca  no  ha  sa 

lido  por  aquí  y  no  ha  salido  por  ninguna 

parte. 
María  (Esperando  la  conclusión.)  Por  ninguna,   sí,   se- 

ñor. 
Cristh.         Luego  la  señorita  Blanca  debe  hallarse  ahí 

dentro. 
Usseful        Forzosamente. 
Cristh.         Esto  no  es  ningún  problema.  (Entra  en  el  des 

pacho  y  desaparece  unos  instantes.) 

Usseful  Es  posible,  María,  que  Blanca  se  haya  des- 
vanecido y  ustedes  con  la  impresión  no  ha- 
yan acertado  a  verla. 

María  ¡Quiéralo  Dios,  señor  Embajador!  ¡quiéralo- 

Dios!  ¡No  sé  qué  fatídico  presagio  hay  en 
mi  alma! 

(jorge  entra  por  el  foro  demudado.) 
Braill.  (incorporándose    penosamente    en    el    sillón.)   ¿Qué 

hay,  Jorge? 

María  ¡Jorge! 

Jorge  ±ie  recorrido  toda  la  casa,  he  interrogado  a 

toda  la  servidumbre.  Todo  en  vano,  los  cria- 
dos están  en  sus  puestos  y  como  si  pesara 
una  maldición  sobre  todos,  nadie  ha  oído- 
nada. 

Usseful         Calma,  Jorge;  pronto  vamos  a  saberlo  todo, 

Jorge  ¿Qué  dice  usted,  Sir? 

Manr.  (Entrando  desalentado.)  No  he  conseguido  nada, 

María.  A  un  solo  criado  de  los  que  interro- 
gué le  pareció  escuchar  el  grito  de  Blanca;, 
los  demás  nada  saben. 
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Crísth.  (Sale  del  despacho  imperturbable.  Todos  le  interrogan 

con  un  gesto  de  impaciencia.)  La  señorita  Blanca 
no  está  en  ningún  sitio  y,  sin  embargo,  no 
ha  podido  salir.  Este  enigma  es  digno  de 
Juan  Roberto  Hipton.  (a  María.)  Acompa- 
ñadme al  telét'ono,  señorita. 
María  (a  Lady  Grante.)  Mamá  Juana,  ten  la  bondad. 

(En  el  momento  en  que  van  a  salir,  aparece  en  la 
puerta  del  fondo  Juan  Eoberto  Hipton  correctísima  y 
severamente  vestido  de  levita.  Se  queda  parado  en  la 
puerta  del  fondo  y  mira  con  firmeza  y  frialdad  a  todas 
partes.  Al  entrar  saluda  con  una  corta  reverencia.) 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  JUAN  ROBERTO 

J.  Rob.  Prometí  a  Sir  Guillermo  Braulisson  visitar 
hoy  su  palacio.  No  pude  pensar  que  habría 
de  hacerlo  como  primer  policía  de  Londres. 
Señores,  perdonad  si  no  es  el  caballero  quien 
habla  y   consentid   que  actúe  la  justicia. 

(Adelanta  hasta  el  centro  de  la  escena  quedando  a 
ambos  lados  de  su  persona  todos  los  demás  en  actitud 
de  impaciencia  y  estupor.)  ¡Cristhmas! 

Cristh.         ¿Sir? 

i.  Rob.         Aproximaos. 

(Cristhmas  se  acerca.  Juan  Roberto  le  dice  casi  al  oído 
breves  palabras  y  aquél  se  ausenta  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIH 


DICHOS,    menos  CRISTHMAS 


J.  Rob. 


üsseful 


(a  üsseful.)  Señor  Embajador,  es  la  segunda 
vez  que  una  causa  desagradable  me  pone  en 
presencia  vuestra.  ¿Os  dignareis  contarme 
lo  que  acaba  de  suceder  en  este  palacio? 
No  es  fácil,  señor  Hipton.  Si  no  fuera  revis- 
tiendo los  síntomas  de  una  tragedia  invero- 
símil, sería  ridículo  contarlo.  íbamos  a  diri- 
girnos al  oratorio  del  palacio.  Sir  Guillermo 
Braulisson  ha  concedido  a  su  sobrina  Blan 
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co  un  rico  y  estimado  presente  ha  muchos 
años  conservado  pendiente  del  marco  de  un 
retrato.  La  señorita  Blanca,  llena  de  alegría, 
se  dirigió  a  recoger  la  joya  en  ese  despacho, 
y  eso  es  todo.  En  la  habitación  hemos  oído 
con  espanto  un  grito  de  angustia  proferido 
por  Blanca,  y  Blanca  ha  desaparecido.  En 
un  principio  no  hemos  dado  crédito  a  nues- 
tros sentidos...  después,  forzoso  ha  sido  ir 
aceptando  toda  la  pesadumbre  de  la  reali- 
dad; Blanca  no  se  halla  entre  nosotros  y  sin 
embargo  es  imposible  que  haya  desapare- 
cido. 
J.  Rob.  En  estas  cosas,  señor  Embajador,  no  hay 

nada    imposible.    (Reflexiona    unos     instantes.) 

¿Quién  ha  registrado  el  despacho  del  señor 

Braulisson? 
Usseful         Lady  Grante  y  la  señorita  María;  después 

ha  entrado  el  señor  Cristhmas. 
J.  Rob.  ¿Infructuosamente? 

Usseful         Infructuosamente. 

J.  Rob.  Veamos.  (Entra  en  el  despacho.  Mira  ligeramente  a 

varios  lados  y  se  inclina  para  mirar  en  el  suelo  los 
pedazos  de  un  cuadro  roto.  Levantándose  y  preguntan- 
do desde  dentro.)  ¿Este  cuadro  caería  por  el 
impulso  de  alguien  que  ha  entrado  aquí? 

Usseful  El  grito  y  la  caída  del  cuadro  fueron  simul- 
táneos. 

María  (Aterrada.)  Y  yo  juraría  haber  visto  el  brazo  y 

la  mano  crispada  de  Blanca  cogiéndose  a  él. 

J.  Rob.  Esto  es  Un  pOCO  extraño.  (Desaparece  y  reaparece 

pocos  momentos  después,  volviendo  a  la  escena  y  pa- 
seando con  fría  y  grave    calma  su    mirada    por    todos 

los  personajes.)  ¿Cuando  se  ha  oído  el  grito, 
estaban  presentes  todas  las  personas  que 
hay  aquí? 

Usseful         (con  dignidad.)  Esa  pregunta,  señor  Hipton... 

i.  Rob.  Es  dolorosa,  señor  Embajador,  pero  es  nece- 

saria. 

Usseful        Todas. 

J.  Rob.  ¿Y  después,  no  se  ha  ausentado  nadie  tam- 

poco? 

Usseful  El  señor  Jorge  Perkins  salió  a  recorrer  toda 
la  casa  en  busca  de  su  prometida. 

J.  Rob.  (con  intención.)  Sin  embargo,  el  señor  Perkins 
no  ignora  que  su  prometida  no  podía  salir 
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de  aquí.  Esas  habitaciones  no  tienen  más 
que  esta  comunicación. 

Maill".  (Atajando    la   insidia    de    Juan   Roberto.)  Yo    lo   sé 

también  y  como  el  señor  Perkins  he  salido 
a  interrogar  a  toda  la  servidumbre. 

J.  Rob.  (Después  de  contestar   a  Mauricio  con  un  asentimiento 

de  cabeza.)  No  es  lo  mismo,  señor  coronel.  El 
señor  Perkins... 


ESCENA    FINAL 

DICHOS  y  CRISTHMAS.  Cortando   esta  frase  entra  en   escena  Cristh- 

mas,  que  entrega  a  Juan  Roberto    unos  papeles  de  reducido    tamaño 

y  le  habla  breve  y  reservadamente 

J.  Rob.  (Seca   y  autoritariamente.)  Es   preciso,  COUIO  Sea, 

pero  es  preciso.  (cristhmas  se  coloca  sin  afectación 
al  lado  de  Jorge.)    Señor  Embajador,    (Con    fría 

solemnidad.)  otra  vez  estoy  fatalmente  encar- 
gado por  el  destino,  de  proporcionar  a  usted 
una  sorpresa  cruel.  No  puedo  aún  fijar  su 
alcance,  respecto  de  la  señorita  Blanca,  cuyo 
paradero  respondo  de  encontrar;  pero  puedo 
haqerlo,  con  profundo  dolor,  respecto  de  las 
demás  partes  de  la  tragedia  que  aquí  se  ha 
desarrollado.  (Pausa  y  muy  despacio.)  En  la  puer 
ta  cochera,  de  la  parte  posterior  de  palacio, 
acaba  de  aparecer  asesinado  un  sirviente. 
(Movimiento  de  espanto.)  No  se  puede  negar, 
pues,  que  se  ha  cometido  un  crimen,  en  re- 
lación indudable  con  la  desaparición  de  la 
señorita  JBraulisson.  He  ahí  la  primera  par- 
te de  mis  averiguaciones,  harto  dolorosas. 
He  aquí  la  segunda.  El  criminal  está  entre 

nosotros.  (Movimientos  y  acentos  de  horror  en  todos,) 

Cruel  es  el  sacrificio  de  revelar  su  nombre, 
pero  la  justicia  no  puede  ser  jamás  desobe- 
decida. El  criminal,  señores,  es  Sir  Jorge 
Perkins,  prometido  de  la  señorita  Blanca 
Braulisson. 

(Las  exclamaciones  siguientes  simultáneas.) 

Usseful         ¡Señor  Hipton! 
Braul.  -¡Dios  mío,  qué  horror! 

María  ¡Qué  infamial 
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iOPge  (Abalanzándose  a  Juan  Roberto  viéndose  sujetado  por 

cristhmas.)  ¡Miserable!  ¿Qué  es  esto? 

J.  Rob.  (imponiéndose    a  la   situación    con    su    sangre    fría.) 

Vuestro  dolor  es  natural,  señores,  pero  Juan 
Roberto  Hipton  no  se  equivoca  nunca  y  no 
miente  jamás.  ¡Señor  Perkins!,  sobre  la  per- 
sona de  usted  ha  dejado  el  crimen  su  huella. 
Está  impresa  en  la  palma  derecha  de  su 
mano,  (imperativamente.)  Sírvase  usted  enseñar 
su  guante,  caballero. 

(jorge  mira  su  mano  y  aparece  tinta  en  sangre  la  pal- 
ma del  guante,  de  modo  que  sea  fácilmente  visible  por 
todos.  Exhala  un  grito  de  horror  y  dice:) 

Jorge  ¡Pero  qué  infamia  es  esta,  miserable  Hipton! 

(Todos  los  personajes  miran  con  estupor  a  Jorge,  de 
quien  se  han  apartado  instintivamente.) 

J.  Rob.  Señor  Jorge  Perkins,  en  nombre  de  la  ley 

dése  USted  preSO.  (Asombro.  Cuadro.) 
(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO   PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


El  secreto  de  la  estatua 

La  misma  decoración  del  primero.  Han  transcurrido  cuatro  días.  En 
el  palacio  maldito  no  ha  entrado  nadie  desde  el  día  fatal  de  la 
desaparición  de  Blanca  Braulisson.  El  juzgado  selló  las  puertas  y 
en  el  momento  de  levantarse  el  telón  entra  en  escena  por  primera 
vez  desde  entonces,  para  realizar  una  inspección  ocular. 

Con  el  Juzgado  viene  Juan  Roberto,  que  viste  enteramente  de 
blanco  y  trae  al  brazo  un  acrigo  del  mismo  color,  y  mister  Mau- 
ricio Simpson,  de  uniforme  de  la  Guardia  real. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN  ROBERTO    y  MAURICIO    SIMPSON,    JUEZ,    SECRETARIO  y 
GENDARMES 

Juez  ¿Está  usted  seguro,  mister Hipton,  de  que  en 

esta  habitación  no  ha  vuelto  a  entrar  nadie 

desde  la  desaparición  de  la  señorita  Blanca 

Braulisson? 
J.  Rob.         Segurísimo,  señor  Juez.  Puedo  dar  a  usted 

mi  palabra  de  honor. 
Juez  No  es  necesario.  La  justicia  no  puede  dudar 

nunca  de  las  arirmaciones  de  Juan  Roberto 

Hipton. 
Maur.  Sin  embargo,  señores.  Esto  es  tan  absurdo... 

J.  Rob.         ¿Cree  usted  en  lo  sobrenatural,  caballero? 
Maur.  ¿Por  qué  no?  Allá  en  la  India  he  adquirida 

muchas  supersticiones. 
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J.  "Rob.  Un  militar  supersticioso.  Es  un  caso  real- 
mente extraordinario...  Pero  volviendo  a  la 
realidad;  ¿ha  inspeccionado  usted  detenida- 
mente, perfectamente,  el  despacho  de  mister 
Braulisson? 

Juez  Hora  y  media  hemos  estado  examinándole. 

Ni  un  solo  libro  de  la  biblioteca  se  ha  esca- 
pado a  nuestra  investigación.  Hemos  reco- 
rrido el  despacho  milímetro  por  milímetro. 
Estoy  convencido  de  que  la  señorita  Brau- 
lisson no  ha  desaparecido  por  esa  habita- 
ción. 

Maur.  ¿Por  dónde,  entonces? 

J.  Rob.  Supongamos  que  el  criminal,  aprovechán- 

dose del  estupor  producido  por  el  grito  de 
la  víctima,  la  arrastrase,  convenientemente 
amordazada,  hasta  la  puerta  de  la  serré. 

Maur.  Todo  eso  es  in verosímil. 

J.  Rob.  Pero  no  sobrenatural. 

Maur.  ¿Cómo  salir  a  las  diez  de  la  noche,  en  plena 

fiesta,  sin  que  nadie  la  viese? 

J.  Rob.  Todo  es  posible.  Lo  posible  debe  ser  siem- 

pre estudiado  por  el  buen  policía,  una  vez 
por  lo  menos,  y  lo  imposible  dos... 

Juez  Lo  evidente  es  que  estamos  frente  al  suceso 

más  misterioso  y  más  trágico  que  ha  ocupa 
do  la  atención  de  la  justicia  inglesa  desde 
que  yo  estoy  a  su  servicio. 

J.  Rob.  Según  los  informes  de  mis  agentes  en  Irlan- 

da, Jorge  Perkins,  el  prometido  de  Blanca 
Braulisson,  estaba  en  constante  relación  con 
los  cuákeros  más  exaltados  de  Inglaterra. 
Varios  de  sus  antepasados  perecieron  en  su 
lucha  con  los  ministros  ingleses  algunos  de 
la  familia  de  Blanca. 

Juez  Entonces,   mister  Hipton,  usted  ve  en  este 

suceso .. 

Maur.  ¡Una  venganza! 

J.  Rob.  Una  venganza  horrible,  de  la  que  ha  sido 

víctima  la  inocente  y  la  santa  Blanca  Brau- 
lisson . 

Maur.  No  obstante,  una  acusación  de  esa  natura- 

leza... 

J.  Rob.  Juan  Roberto   Hipton,   coronel,   no  acusa 

nunca  sin  estar  convencido  de  sus  inculpa- 
ciones.  Pero  «veo  que   se   acerca  el  señor 
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Braulisson  con  su  ahijada  la  señorita  Ma- 
ría Saylor 

Juez  Sí;  me  ha  pedido  permiso  para  retirar  unos 

documentos  particulares  de  su  despacho. 

J.  Rob.  La  señorita  María  Saylor  es  muy  inteligente, 

muy  culta.   ¿No   sabe  usted  si  tiene  novio, 

Señor  SimpSOn?  (Con  mucha  intención.) 

Maur.  No  creo    Pero  ella  misma  podrá  satisfacer 

su  curiosidad,  puesto  que  aquí  llega. 


ESCENA  II 

DICHOS,  MARÍA  SAYLOR,  vestida  de  negro,  y  GUILLERMO  BRAU- 
LISSON, cuyo  aspecto  revela  claramente  gran  sufrimiento 


Juez  Buenas  tardes,  señor  Braulisson.  A  sus  pies, 

señorita,  (saludos.) 

María  ¡Usted  aquí,  Juan  Roberto! 

J.  Rob.  Era  mi  deber  auxiliar  al  señor  Juez  en  su 

inspección  ocular. 

María  ¿Y  ya  la  ha  realizado? 

Juez  Solo  la  de  estas   tres  habitaciones.  Me  falta 

el  resto  del  palacio. 

María  Y  usted,  Mauricio,  ¿tenía  también  que  auxi- 

liar a  la  justicia? 

Maur.  Perdóneme  usted,  María...  Es  tanta  la  ansie- 

dad que  siento  por  saber  algo  de  esta  trage- 
dia, que  he  suplicado  a  Juan  Roberto  me 
permitiese  acompañarle. 

Braul.  ¿Y  qué,  Juan  Roberto,  se  sabe  .  a'go?  ¿Tiene 

usted  nuevas  noticias?  Me  acaba  la  impa 
ciencia.  Esto  ha  sido  un  golpe  mortal  para 
mí. 

J.  Rob.  Se  sabe  muy  poco,  señor  Braulisson;  pero 

no  dude  usted  un  momento,  que  el  criminal 
será  castigado  con  todo  el  rigor  de  las  leyes 
inglesas . 

María  Primero  habrá  que  descubrirle. 

J.  Rob.  Está  descubierto,  señorita. 

María  ¡Ah!  ¿Pero  todavía  insiste  usted  en  su  obce- 

cación? ¿Sigue  usted  acusando  a  ese  pobre 
muchacho?  ¡Jorge  Perkins  es  inocente! 

Braul.  La  justicia,  hija  mía,  no  debe  dejarse  des- 

viar nunca  por  motivos  sentimentales. 
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María  Pero  entretanto,   mi   hermana  no    parece. 

Todos  son  a  buscar  al  criminal,  pero  nadie 
se  acuerda  de  la  victima...  ¿Dónde  está 
mi  hermana,  señor  Juan  Roberto?  ¿Dónde 
está  mi  Blanca?  Usted  que  todo  lo  sabe, 
sabrá  también  dónde  se  encuentra. 

J.  Rob.  Todavía  no,  señorita,  pero  ya  llegaremos  a 

descubrir  su  paradero,  aunque  temo  que  lo 
descubramos  demasiado  tarde. 

María  Entonces,  ¿de  qué  me  servirá  toda  su  cien- 

cia? 

J.  Rob.  Mi  ciencia,  señorita,  no  existe.  La  sustituyo 

con  un  poco  de  voluntad. 

María  Pues  si  alguna  vez  le  falta,  cuente  usted  con 

la  mía  que  es  inagotable. 

J.  Rob.  Ya  lo  he  observado,  señorita,  (con  ironía.) 

Braul.  ¿Y  dice  usted  que  Jorge  Perkins  estaba  afi- 

liado a  una  secta  secreta  y  qne  se  teme  que 
haya  hecho  desaparecer  a  mi  sobrina  para 
realizar  una  venganza?... 

Juez  Eso  se  sospecha. 

María  ¡Eso  es  una  infamia! 

Juez  ¡Señorita! 

María  ¿Quién  ha  sido  capaz  de  imaginar  tal  cosa? 

J.  Rob.         Yo,  señorita. 

María  ¡Lo  suponía! 

J.  Rob.         ¿Por  qué? 

María  No  lo  sé.  Tal  vez  el  instinto... 

J.  Rob.  ¡Aconséjele  usted  que  se  reprimal  Un  ins- 

tinto desenfrenado  y  exuberante,  puede 
llegar  a  ser  peligroso. 

María  ¿Es  una  advertencia? 

J.  Rob.  Un  consejo  de  amigo.  Señor  Juez,  puesto 

que  aún  hemos  de  recorrer  todo  el  palacio  y 
ya  es  casi  de  noche,  ¿le  parece  a  usted  que 
aprovechemos  ]os  instantes,  mientras  el  se 
ñor  Braulisson  recoge  sus  documentos?  (Mo- 
vimiento Juez )  Ya  sé  que  va  usted  a  decirme 
que  su  deber  no  le  consiente  dejar  aquí  a 
nadie.  Pero  la  honorabilidad  del  señor  Brau- 
t  lisson  y  de  su  ahijada,  están  por  encima  de 

toda  sospecha;  de  cualquier  modo  yo  respon 
do  de  ellos,  y  les  garantizo  con  mi  persona 
y  con  mi  cargo.  ¿Vamos,  señor  Juez?  ¿Viene 
usted,  señor  Simpson? 

Maur.  Con  el  permiso  del  señor  Juez,  preferiría 
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quedarme  haciendo  compañía  a  la  señorita 
Saylor  y  al  señor  Braulisson. 
i.  Rob.  Como  usted  guste.  También  respondo  de 

usted,  como  de  mí  mismo. 

(nacen  mutis  todos  menos  María,  Mauricio  y  Braulis- 
son. Juan  Roberto,  que  sale  el  último,  lanza  una  mira- 
da penetrante  a  Braulisson  Este  baja  la  cabeza.  Des- 
pués, Juan  Roberto  mira  fijamente  a  María.  Esta  man- 
tiene  durante  todo  el  tiempo  la  mirada  del  detective.) 

J.  Rob.  i  A  los  pies  de  usted,  señorita! 


ESCENA   III 


MARÍA,  BRAULISSON   y  MAURICIO 

María  ¡Oh!  ¡Ese  hombre!  ¡Ese  hombre! 

Braul.  ¿Qué  te  pasa,  hija  mía? 

María  ¡Ese  hombre!  ¡Ese  Juan  Roberto! 

Braul.  ¡Juan  Roberto!  Ten  fe  en  él,  hija  mía.  El  lo 

descubrirá  todo.  Dios  le  ilumina  ..  (Mira  de 

repente   bacia    la    estatua    de    Diana    y  se  estremece.) 

¡Oh! 

María  ¿Qué  te  pasa,  padrino?  ¿Estás  malo? 

Maur.  ¿Se  pone  usted  malo,  señor  Braulisson? 

Braul.  Nada,  no  es  nada...  Un  escalofrío.  Sufro 

mucho.  La  imagen  de  Blanca  me  persigue 
¡La  veo  siempre  delante  de  mí...  con  su  ves- 
tido blanco...  acusándome! 

María  ¡Acusándote! 

Braul.  No,  acusándome,  no...  No  quise  decir  eso. 

Yo  la  quería  mucho;  era  un  ángel. 

María  ¡Mi  Blanca!  ¡Mi  hermana! 

Braul.  Habla,  habíame  de  Juan  Roberto.  ¿Qué  me 

dices  de  Juan  Roberto?  ¡No  desconfíes  de 
Juan  Roberto!  Toda  Europa  le  admira. 

María  ¡Pero  su  mirada!  ¡Esa  mirada  que  abre  la 

carne  como  un  puñal!  ¡Esos  ojos  suyos  que 
abrasan  como  hierros  candentes!... 

Maur.  Creo,  María,  que  exagera  usted  un  poco. 

María  Es  posible...  Pero  oiga  usted,  Mauricio.  Yo 

me  he  propuesto  averiguar  el  paradero  de 
mi  hermana  y  lo  conseguiré;  pese  a  quien 
pese. 

Braul.  ¿Pese  a  quien   pese?   ¿Qué    quieres  decir, 

hija  mía? 
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María  Que  mi  voluntad  indomable  no  hallará  obs- 

táculo que  no  sepa  vencer,  sean  los  que 
sean.  Mi  instinto,  este  instinto  de  mujer  del 
que  tanto  se  burlan  los  hombres  y  que  no 
se  engaña  casi  nunca,  me  dice  que  estamos 
envueltos  en  un  complot  infame.  Yo  tam- 
bién, como  tú,  padrino,  Teo  a  Blanca  a  to- 
das horas  delante  de  mis  ojos,  llamándo- 
me, pidiéndome  socorro  y  venganza...  Sí;, 
siento  a  Blanca,  la  siento  a  mi  lado,  la  veo 
con  su  traje  blanco  de  novia,  la  veo  avanzar 
hacia  mí  con  sus  manos  de  una  blancura  de 
cera,  cruzadas  sobre  el  pecho  como  dos  li- 
rios muertos,  como  dos  nardos  rotos... 

BrauS.  ¡Calla!  ¡Calla,  por  Dios! 

Maur.  ¡Cálmese  usted,  María! 

María  ¡Si  es  que  me  llama,  Mauricio,  me  llama 

con  la  mirada,  con  el  aliento,  con  su  grita 
repetido  incesantemente  en  mis  oídos  y  en 
mi  alma!  Es  que  acaso  esté  aquí,  entre  nos 
otros,  a  nuestro  lado. 

Braill.  (Asustado  y  fuera  de    sí.)    ¡No,    no    es    posible!... 

¡Calla,  hija  mía! 
María  ¡Pobre  padrino!  ¡Cómo  sufres!  Pero  es  preci- 

so... ¡Acaso  ella  sufrirá  más!  (En  voz  sorda.) 
¡Acaso  haya  muerto!  ¡Oh! 

Braill.  (Dando  un  grito  de  terror.)  ¡Mueita,  no! 

María  Venga  usted,  Mauricio...  ¡Vamos  a  esta  ha- 

bitación maldita,  tan  muda  y  tan  siniestra! 
Braul.  ¿Dónde  vas,  María? 

Mar.  Déjame...  quiero  ver...  quiero  ver... 

(Entra  en  el  despacho  seguida  de  Mauricio.  En  el  sa- 
lón, de  pie  apoyado  en  un  mueble,  desfallecido,  Brau- 
lisson  los  contempla.  Es  casi  de  noche.) 

Maur.  Yo  creo  que  el  señor  Braulison  debía  reco- 

ger sus  documentos  y  podríamos  salir.  Esto 
es  atormentarse  en  vano,  María. 

María  Piense  usted  en  otro  tormento  más  hondo, 

más  desesperado...  Ese  tormento  que  espera 
la  salvación,  y  para  el  que  cada  momento 
de  soledad  es  un  siglo. 

Maur.  No  obstante,  María.  Ya  es  casi  de  noche.  Ni 

siquiera  tenemos  luz,  puesto  que  el  Juzgado 
ha  dado  orden  de  cortar  el  fluido.  Vamo- 
nos... Mañana  de  día  volveremos. 

María  ¿Tiene  usted  miedo,  Mauricio? 
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Maur.  Si  la  dijese  a  usted  que  no,  mentiría. 

María  Vayase,  Mauricio.  Déjeme  sola. 

Maur.  ¡Dejarla,  no! 

María  (Examina  todo  el  despacho.  Después  de  mirar  un  mo- 

mento al  suelo,  lanza  un  grito.)  ¡Miré  usted,  mire 
usted,  Mauricio!...  Todavía  hay  aquí,  en  el 
suelo,  sobre  la  madera,  pedacitos  de  cristal 
del  cuadro  que  se  rompió  al  caer.  Mírelos... 

mírelos.  (Se  arrodilla  y  los  examina  atentamente.) 

Braul.  ¡Esa  criatura!...  ¡Lo  descubrirá  todo!  (Dirigien- 

do, al  volverse,  una  mirada  a  la  estatua.)  |Oh!  ¡La 
estatua!  ¡La  estatua  maldita!  ¡Siempre  aquí! 
(señalándose  la  frente.)  ¡Siempre  acusándome 
con  su  mano  de  bronce!  ¡Por  qué  fui  débil! 

María  (Lanzando  un  grito.)  ¡Mauricio!  ¡Mauricio!  ¡Mire 

usted!  ¡Mire  usted!  ¿No  ve  un  cristalito  muy 
pequeño,  muy  pequeño,  como  un  diamante» 
clavado  en  la  madera? 

Maur.  ¡Sí,  en  efecto! 

María  Fíjese  usted...  ahora  lo  empujo  con   este 

cristal  mayor  y  desaparece... 

Maur.  ¡Es  extraño! 

María  ¡No  se  trata,  pues,  de  la  juntura  de  las  ta- 

blas! ¡Padrino!  ¡Padrino!  ¿Has  oído?  (Brauíis- 

son  al  oir  lo  que  antecede,  ha  llegado  ya  al  colmo  de 
la  agitación.  Trémulo,  vacilante,  se  apoya  en  un  sillón 
para  no  caer.    Está    desencajado,    lívido.)    ¿Qué    es 

eso,  padrino?  ¿Estás  malo? 
Maur.  ¡Está  usted  lívido! 

Braul.  ¡Hija,  hija!...  ¡Perdón! 

María  ¡Perdón!  ¿Qué  dices,  padrino?  Anda,  entra 

'  en  el  despacho,  coge  tus  documentos  y  re 

gresaremos  al  hotel. 
Braul.  ¡Entrar  en  el  despacho!  ¡No,  no! 

Maur.  Su  padrino  no  está  bien,  señorita.  Si  me 

permite  usted  saldré  a  buscar  auxilio. 
María  Sí,  vaya  usted.  (Mutis  Mauricio.)  ¿Qué  tienes, 

padrino?   Estás  desencajado...  Anda;   ven, 

apóyate  en  mi  brazo.  Yo  te  acompañaré  al 

despacho. 
Braul.  ¡No!  ¡Ir  allí;  nunca!  ¡Tengo  miedo! 

María  Ven  entonces,  siéntate  aquí,  al  lado  de  la 

estatua  de  Diana 
Braul.  ¡No!  ¡La  estatua!  ¡La  estatua  maldita!  ¡Oh, 

siempre  acusadora  y  siempre  muda!   ¡Oh, 

Blanca!  ¡Yo  también  te  veo...  yo  también 
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María 


Braui. 
María 


Braul. 
María 

Braui. 

María 


siento  tus  manos  apretándome  las  sienes  y 

el  corazón!  ¡Perdón,  Blanca! 

¿Qué  es  eso,  padrino?...  ¿Qué  quieres  decir? 

¿De  qué  perdón  hablas?  ¿Porqué  tiemblas? 

¿Porqué  miras  de  esa  manera  tan  fija  y  tan 

aterradora  a  la  estatua?  ¡¡Habla!! 

¡No  puedo!  ¡No  puedo! 

¡¡Padrino!!  (Como  acometida  por  una  idea  súbita, 
después    de    mirar    fijamente    a    Braulisson.)    ¡Ah!... 

¡No!  ¡Esta  idea  espantosa!  ¡Habla!...  ¡Te  lo 
ruego,  te  lo  mando!  ¿Qué  sabes  tú?  ¿Qué 
participación  tienes  en  este  misterio  hor;i 
ble?  ¡Habla!  ¡¡Habla!! 

(Es  ya  de  noche.  La  escena  está  sumida  en  una  vaga 
semi-obseuridad  sobre  la  que  se  destacan  las  dos  fi- 
guras.) 

¡La  estatua!  ¡La  estatua! 

¡Padrino! 

¡No  puedo!  ¡Se  me  desgarra  el  pecho!  (cae 

desplomado  sobre  el  sillón.)  ¡La  estatua!  ¡Perdón! 

¡Padrino!  ¡En  nombre  de  Dios!  ¡Habla!  ¿Qué 

es  esto?  (Moviéndole.)   ¡Padrino!    ¡Oh!    ¡Estos 

ojos ..  Siempre  hacia  la  estatua!  ¡  Esa  rigidez! 

(ün    grito  desgarrador.  Presiente    la   tragedia,)   ¡Oh! 

¡Socorro...  ¡Socorro!  ¡¡Socorro!! 

(Sale  a  la  puerta  de  la  serré:  su  figura  se  destaca  en 
la  sombra  de  lá  galería.) 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  JUAN  ROBERTO,  EL  JUEZ  y  luego  MAURICIO  SIMPSON 


J.  Rob.  ¿Qué  es  eso? 

Juez  ¿Qué  ocurra? 

María  ¡Mi  padrino! 

J.  Rob.  ¡Oh!  ¡Señor  Braulisson!  (se  arrodilla  junto  a  él.) 

JlieZ  (imitando  a  Juan  Roberto.)  ¡Está  frío!  ¡Un  médi- 

co, al  instante!  (Medio  mutis.) 

María  El  señor  Mauricio   Simpson   salió  a  bus- 

i  car  uno. 

J.  Rob.  (Retándola.)  ¿Qué  ha  pasado  aquí,  señorita? 

María  Estábamos  el  señor  Simpson  y  yo  exami- 

nando el  suelo  del  despacho... 
J.  Rob.         ¿Examinando  el  suelo  del  despacho?... 
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Sí;  y  habíamos  notado  algo  extraño,  algo 
anormal. 

¿Qué  era  ello,  señorita  Saylor? 
Nada,  no  tiene  importancia. 
Necesito  saberlo.  No  es  el  amigo  quien  in- 
terroga a  usted.  Es  el  Jefe  superior  de  la  po- 
licía de  Londres. 

Está  bien.  Poco  puedo  decirle;  un  pedacito 
de  cristal,  apenas  perceptible,  se  había  in- 
crustado entre  la  juntura  de  dos  tablas.  Al 
empujarle  se  ha  hundido.  Eso  es  todo. 
Y  en  dónde  se  ha  hundido,  ¿no  sabe  usted 
dónde? 

No  lo  sé  todavía.  .  pero  ya  lo  averiguaré. 
Señor  Jefe  superior  de  policía. 
Es  posible.  Continúe  usted. 
Al  comunicarle  a  mi  padrino  mi  descubri- 
miento, le  hallé  pálido,  convulso,  con  los 
ojos  fuera  de  las  órbitas  y  balbuciendo  pa- 
labras sin  sentido. 

PaUbras  sin  sentido.  ¡Señor  Juez!  Es  preci- 
so conducir  inmediatamente  al  señor  Brau- 
lisson  a  un  gabinete  de  socorro.  Llame  usted 

a  SUS  agentes.  (El  Juez  hace  una  señal  desde  el 
foro  y  entran  dos  o  tres  agentes  con  un  candelabro 
de  un  brazo,  encendido,  que  dejan  encima  de  un  mue- 
ble próximo  a  la  puerta  del  despacho.  Estos  sacan, 
cuando  se  indica,  al  señor  Braulisson  por  la  alcoba  de 

Blanca )  Perfectamente. 

Creo  que  todo  auxilie  será  inútil. 

(Tapándose  la  cara  con  las  manos.)  ¡Muerto! 

Conducidle  a  la  habitación  de  la  señorita 

María  Saylor.  (Los  agentes  sacan  el  cuerpo  de  Brau 


) 

¡Yo iré!  (sollozando.)  ¡Padrino!  ¡Padrino!  ¡Muer- 
to! ¡Oh,  nol  ¡Sería  demasiado  horrible! 
Señorita.  Perdone  usted.  La  suplico  que  no 
salga  de  4a  habitación. 

(María  continúa  sollozando,  en  silencio.) 

Es  preciso,  señorita  Saylor,  que  ayude  usted 
a  la  justicia  en  el  descubrimiento  de  esta 
nueva  tragedia. 

Yo  no  sé  nada.  Mi  padrino  ha  comenzado  a 
decir  frases  sin  ilación,  a  pedir  perdón  a 
un  ser  imaginario,  a  mirar  fijamente  con 
grandes  muestras  de  terror  a  esta  estatua. 
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J.  Rob.         Todo  esto  es  muy  extraño,  señorita. 

María  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

J.  Rob.  Quiero  decir,  señorita,  que  todo  lo  que  cuen- 
ta usted  es  sospechoso. 

María  ¡Caballerol 

J.  Rob.  ¡Señorita! 

María  ¿Qué  supone  usted,  caballero? 

J.  Rob.  Que  todo  eso  del  perdón  y  de  la  estatua  que 

usted  nos  ha  contado,  es  muy  lindo  para  un 
cuento  de  Anderssen,  pero  es  inadmisible 
para  nosotros. 


ESCENA  V 


DICHOS,  MAURICIO  y  un  MEDICO  FORENSE 

Maur.  Aquí  está  el  doctor...  ¿Y  el  señor  Brau- 

lisson? 

Juez  En  el  gabinete  de  la  señorita  Saylor.  Pase  us- 

ted, pase  usted,  doctor,  aunque  temo  que 
sean  ya  inútiles  sus  servicios. 

(El  Juez,  precediendo  al  médico  forense,  entra  por  la 
alcoba  y  desaparece.) 

Maur.  ¿Qué  es  eso,  María?  ¿Qué  ha  sucedido? 

María  (Cubriéndose  la  cara  con  las  manos  y  sollozando  amar- 

gamente.) ¡Muerto,  Mauricio!  ¡Muerto! 
Maur.  ¿Muerto? 

J.  Rob.  (Sp  ha  separado  un  instante.  Su  traje  blanco  se  desta- 

ca en  la  oscuridad.  Se  queda  un  instante  mirando  fija- 
.   mente  a  la  estatua.) 

María  Y  hay  algo  más  horrible.  ¡El  señor  Hipton, 

duda  de  mí. 

Maur.  ¡Cómo!  ¡Eso  no  es  posible!  ¿Verdad  que  no 

es  posible,  caballero? 

J.  Rob.  Lo  que  dice  la  señorita  Saylor,  es  exacto. 

Maur.  Pero  eso  es  una  infamia  que  yo  no  estoy 

dispuesto  a  consentir. 

J.  Rob.  La  justicia  no  necesita  su  consentimiento 

para  proceder,  señor  Simpson.  La  justicia  es 
soberana  en  sus  obras. 

Maur.  ¡El  honor  de  la  señorita  Saylor  es  soberano 

en  sus  actos!  Y  ni  aun  revestido  de  tan  alta 
representación  he  de  consentir,  a  usted,  se- 
ñor Hipton,  que  empañe  con  la  más  ligera 
duda  la  honorabilidad  de  esta  señorita. 
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Señor  Simpson,  a  pesar  de  su  estancia  en- 
tre Jos  terribles  indígenas  de  la  India  ingle- 
sa, es  usted  un  chiquillo. 
¡Señor  Hipton! 

¡Señor  Simpson!  Cuando  yo  concibo  una  sos- 
pecha, nadie,  ni  nada  me  impide  compro- 
barla. Hace  media  hora  he  dejado  en  este 
salón,  en  perfecto  estado  de  salud,  a  mi 
amigo  Guillermo  Braulisson  a  quien  ahora 
mismo  he  hallado  muerto  en  este  sillón,  sin 
que  ni  un  solo  instante  se  hayan  separado 
de  su  lado  ni  la  señorita  Saylor,  su  ahijada, 
ni  su  antiguo  amigo  el  coronel  Sir  Mauricio 
Simpson.  Yo  no  acuso,  sospecho  nada  más... 
Por  otra  parte,  la  señorita  Saylor  me  ha 
contado  unos  cuentos  inverosímiles...  y  tal 
vez  un  tanto  peligrosos. 
Señor  Hipton,..  Yo  no  sé  que  hombre  es  us- 
ted... pero  sepa  una  cosa:  que  yo  también, 
como  usted,  cuando  concibo  una  sospecha, 
no  retrocedo  ante  nada  para  comprobarla. 
¿Amenaza? 

No.  Yo  no  sé  amenazar.  Solo  sé  que  su  pres 
tigio,  su  nombre,  su  mirada,  todo  usted,  pesa 
sobre  mi  alma,  abrumándome,  ahogándome, 
y  que  yo  no  puedo  más  ¡no  puedo  más!  Yo 
me  revelo  contra  usted  Y  ya  que  usted  no 
sabe  descubrir  el  paradero  de  Blanca,  ¡yo  lo 
descubriré! 

Usted  no  descubrirá  el  paradero  de  Blanca 
Braulisson. 
¿Por  qué? 

(con  caima  absoluta.)  ¡Porque  y  o  no  quiero! 
¡Señor  Hipton! 
¡Silencio!  El  señor  Juez. 


ESCENA  VI 


DICHOS,  EL  JUEZ  y  EL  MÉDICO  FORENSE 


Juez  Señorita.  Es  preciso  que  cumpla  el  penoso 

deber  de  participarle  la  muerte  de  su  padri- 
no, el  banquero  Guillermo  Braulisson... 

María  (Se  arroja  sollozando  en  una  butaca.)  ¡Dios  mío! 
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Juez  El  doctor,  como  médico  forense  del  distrí- 

tro,  acaba  de  certificar  su  defunción.  Creo, 
señor  Hipton,  que  habiendo  terminado  la 
inspección,  nada  nos  queda  que  hacer  aquí. 

J.  Rob.  En  efecto,  podemos  retirarnos.  Debemos 
respetar,  no  obstante,  algunos  momentos,  el 
dolor  de  la  señorita  Saylor. 

María  La  señorita  Saylor,  afligida  por  los  dolores 

más  hoc  dos  que  sufrió  en  su  vida,  tiene  que 
pedir  una  gracia  a  la  justicia. 

Juez  ¿Una  gracia? 

J.  Rob.         Diga  usted,  señorita  Saylor. 

(Pausa.) 

María  Necesito  quedarme  esta  noche  en  esta  casa. 

Maur.  ¡Qué  locura! 

Juez  ¡Imposible,  señorita!  Todas  las  habitaciones 

de  este  palacio  están  selladas  y  nadie,  abso 
lutamente,  debe  permanecer  en  ellas 

María  Yo  le  suplico  encarecidamente,  señor  Juez,, 

que  me  lo  consienta. 

Maur.  Pero  eso  es  insensato. 

J.  Rob.  ¿Tiene  usted  mucho  interés  en  quedarse  esta 

noche  aquí  sola,  señorita? 

María  Un  interés  inmenso. 

J.  Rob.  ¿Confía  usted  en  hallar  aquí,  esta  noche,  la 

huella  del  asesino  de  Blanca  Braulisson?... 

María  ¡Quién  sabe! 

J.  Rob.  Pues  bien,  señor  Juez,  suplico  a  usted  que 

acceda  a  la  pretensión  de  la  señorita  María 
Saylor... 

Maur.  De  ninguna  manera;  el  señor  Juez  no  puede 

consentir  semejante  locura. 

J.  Rob.  El  señor  Juez,  consentirá  todo  lo  que  le  pe- 

dimos. El  señor  Simpson,  puede  también,  si 
gusta,  quedarse  haciendo  compañía  a  la  se- 
ñorita Saylor. 

Juez  Pero  reflexione  usted,  señor  Hipton... 

J.  Rob.  Yo  recabo  para  mí  toda  la  responsabilidad 

de  este  consentimiento. 

Juez  En  ese  caso... 

J.  Rob.  Dos  palabras,  señorita.  Me  parece  que  con- 

fía usted  demasiado  en  sus  fuerzas. 

María  Confío  en  la  desesperación  de  mi  dolor. 

J.  Rob.  La  lucha  que  usted  ha  emprendido  es  de- 

masiado fuerte,  demasiado  ruda  para  usted. 
Vuélvase  usted  atrás,  señorita,  que  en  los 


—  39  — 

abismos  del  crimen,  no  hay  ñores  ni  es- 
tatuas. 

María  Iré  hasta  el  fin.  Cuando  se  sabe  mirar  arri- 

ba, no  hay  miedo  a  los  abismos. 

J.  Rob.  A  veces  no  bastan  las  alas.  El  ángel  malo 

las  tenía... 

María  También  las  tenía  el  ángel  bueno  que  le 

hundió  en  el  abismo. 

J.  Rob.  Adiós,  señorita.  Nos  volveremos  a  ver  muy 

pronto.  ¡Señor  Simpson,  hasta  la  vista!... 
Vamos,  señor  Juez. 

Juez  ¡Caballero!...  ¡Buenas  noches,  señorita!  (Mutis 

los  dos.) 


ESCENA  VII 

MARÍA  y  MAURICIO 
Hay  una  pausa.  María  se  ha  vuelto  a  sentar  en  el  sillón,  sollozando 

Maur  (Dulcemente.)  ¡María!  ¡María!  No  se  atormente 

usted  inútilmente.  Vamonos...  ¿  ^  qué  esta 
idea  loca  de  permanecer  esta  noche  aquí? 
(pausa.)  María,  ya  sabe  usted  que  yo  la  amo 
con  toda  .mi  alma... 

María  ¡En  nombre  de  ese  amor  le  he  de  pedir  a 

usted  un  favor  muy  grande! 

Maur.  ¿Un  favor  a  mí? 

María  Sí.  Que  me  deje  sola. 

Maur.  ¡Sola  aquí!  ¡Eso  no!   ¡Pídame  usted  lo  que 

quiera,  María,  la  vida,  mi  vida,  si  le  es  útil 
para  algo,  pero  que  la  deje  sola,  no!  ¡eso  no! 

María  ¡Es  preciso,  Mauricio! 

Maur.  ¡Fero  esta  noche!  ¡Esta  noche  horrible! 

María  ¡Sí;  esta  noche  de  misterio  y  de  horror!  ¡Es- 

ta noche!  ¡Ha  de  ser;  yo  lo  quiero! 

Maur.  María,  sea  usted  razonable...  ¿A  qué  ese  em- 

peño loco? 

María  No  lo  sé.  El  corazón  me  dice  que  cerca  de 

mí,  está  mi  hermana,  y  quiero  buscarla. 

Maur.  Está  bien;  busquémosla  los  dos. 

María  No;  he  de  ser  yo  sola.  Quiero  ser  yo  sola. 

Quiero  registrarlo  todo,  quiero  saberlo  todo, 
y  lo  que  quiero  saber,  puede  ser  tan  horri- 
ble, que  nadie  más  que  yo  debe  saberlo.  Vá- 
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yase,  Mauricio...  Se  lo  ruego.  Se  lo  mando... 
Si  no  me  obedece,  no  me  verá  usted  más. 

Maur.  ¡María!  ¡Es  usted  cruel! 

María  Cruel,  la  vida,  el  misterio,  las  sombras... 

Maur.  ¿Me  permitirá  usted  siquiera  que  la  espere 

en  el  jardín? 

María  Sí,  sí;  en  el  jardín,  en  la  calle,  pero  déjeme 

sola  aquí  en  esta  habitación  donde  el  miste- 
rio, como  si  tuviera  manos,  me  agarra  la 
garganta  y  me  oprime  el  pecho.  Usted  don- 
de quiera...  Aquí...  yo  sola...  yo  sola. 

Maur.  Adiós,  María...  la  mayor  prueba  de  amor 

que  la  puedo  dar  es  no  quedarme..-  Usted  lo 
exige. 

María  ¡Es  usted  bueno,  Mauricio! 

Maur.  ¡La  amo  a  usted,  María!  (Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA    VIII 

MARÍA,  sola.  Después,  JUAN  ROBERTO 

Mana  queda  contemplando  la  escena.  Después  posa  la  mirada  durante 
un  largo  rato  en  la  estatua 

María  ¡Ah!  ¡La  estatua!  (Es  noche  completa.  A  través  de 

la  serré  se  divisa  el  jardín  iluminado  por  la  luna.  En 
escena  no  hay  otra  luz  que  la  del  candelabro.  Este 
candelabro  lo  habrá  dejado  el  agente  en  una  mesita  o 
consola  situada  entre  la  serré  y  el  despacho  de  mister 
Braulisson,  pegada  materialmente  a  los  cortinones 
que  cubren  esta  última  habitación.  El  color  de  estos 
cortinones,  como  el  del  resto  del  decorado,  debe  ser 
gris  oscuro.  Durante  esta  escena,  y  hasta  su  tiempo 
oportuno,  los  cortinones  estarán  perfectamente  corri- 
dos.) ¿Qué  secreto  será  el  tuyo,  estatua  mal- 
dita? ¿Qué  abismos  de  odio  y  de  maldad 
vas  a  descubrirme?  ¿A  quién  acusará  tu 
ademán  mudo  e  inmutable?  ¿Por  qué  en  su 
angustia  de  muerte  mi  padrino  clavaba  en 
tu  bronce  sus  ojos,  como  si  quisiera  traspa- 
sarlo o  destruirlo?  ¿Dónde  escondes  tu  mis- 
terio? ¿Dónde   has  ocultado  la  verdad  de 

este  Crimen?  (Va  lentamente  hacia  la  estatua.  La 
actriz  debe  procurar  que  todos  sus  gestos  y  ademanes 
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sean  refinadamente  estéticos.)  ¡Tengo  miedo!  ¡Mie- 
do a  la  voz  del  broncel 

(En  este  momento,  como  traída  por  el  viento,  se  oye 
lejana,  pero  clara,  distinta  con  un  acento  profético  y 
lúgubre,  lo  siguiente:) 

¡María  Saylor...  huye! 

¡Oh!  ¡Esa  Voz!  ¡Mi  nombre!  (Aterrada  retrocede 
apoyándose  en  la  estatua.) 

¡Huye,  María  Saylor! 

¡Oh!  (La  luna  que  ha  entrado  por  la  terre  va  a  dar 
oblicuamente  sobre  el  cortinón  del  despacho.  En  este 
momento  una  «mano»  blanca,  muy  lentamente,  entre- 
abre las  cortinas  destacándose  sobre  ellas  y  apaga  la 
luz  del  candelabro.  María,  al  notar  la  oscuridad,  mira 
instintivamente  al  despacho.  Al  ver  la  mano  lanza  un 
grito  horroroso.)  ¡¡Una  mano!!  (Retrocede  aterrada 
otra  vez  hasta  la  estatua.  Con  las  manos  a  la  espalda 
se  apoya  sobre  ella,  pero  al  notar  que  el  brazo  se 
hunde,  retrocede  con  muestras  de  espanto  hacia  el 
foro.  Después  de  una  pausa  logra  dominarse.  La  esce- 
na está  iluminada  por  luz  de  luna.)  ¡Oh!  ¡Pavor  de 

la  noche!  ¡Pavor  de  las  sombras!  No  vence 
réis  a  mi  alma  que  va  hacia  la  verdad,  (va 

animosamente  hacia  el  despacho  y  descorre  completa- 
mente las  cortinas,  retrocediendo  aterrada  hasta  el 
primer  término  derecha.  En  el  centro  del  despacho, 
vestido  completamente  de  blanco,  cubierto  con  su 
capa,  cruzado  de  brazos,  descubierto,  como  una  esta 
tua  de  mármol,  iluminado  por  la  luna,  aparece  Juan 
Roberto.)   ¡¡Oh!! 

¡Huye,  María  Saylor! 

¡Juan  Roberto! 

(sin  moverse.)  ¡¡No  quieras  luchar  contra  el 

Destino,  más  fuerte  que  tú,  más  fuerte  que 

todo,  más  fuerte  que  la  vida!!  (Avanzando  hacia 

el  salón.)  ¡Señorita  Saylor! 

(Retrocede.)  ¡Ohl  ¡No  se  acerque! 

Señorita  Saylor...  No  pregunte  usted  mis 

secretos  a  las  estatuas.  No  se  ponga  usted 

en  mi  camino,  señorita. 

¿Dónde  está  Blanca? 

La  llaman  a  usted  ángel  bueno,  porque  su 

bondad  resplandece  sobre  todas  las  cosas. 

Hay  un  hombre  que  la  ama  a  usted,  que  ha 

tenido  la  suerte  que  yo  no  he  tenido  nunca, 

de  encontrar   su   ángel   bueno.    Sea  usted 
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feliz,  señorita  Saylor,  salga  de  Inglaterra  y 
olvide  el  secreto  de  la  estatua  de  bronce... 

María  ¿Qué  ha  hecho  usted  de  mi  hermana?  ¿Dón- 

de está  Blanca? 

J.  Rob.  Blanca  Braulisson  ha  muerto. 

María  ¡Oh!  ¡No!  ¡No!  ¡Eso  no  es  posible! 

J.  Rob.  Tuvo  la  doble  desgracia  de  nacer  bella  y 

millonaria.  Guillermo  Braulisson  se  ena- 
moró de  su  fortuna,  yo  de  su  belleza.  El 
amor.  ¡El  eterno  motivo  de  la  vida! 

María  ¡Muerta!  ¡No!  ¡No  es  verdad!  ¡El  corazón  me 

dice  que  no  es  verdad!  ¡Y  el  corazón  no  en- 
gaña! 

J.  Rob.  Sí;  engaña  el  corazón,  lo  sé  por  experiencia. 

Viva  o  muerta,  señorita  Saylor,  no  volverá 
usted  a  ver  a  Blanca. 

María  ¡Sí,  volveré  a  verla! 

J.  Rob.  ¡No  volverá  usted  a  verla!  ¡Soy  más  fuerte 

que  usted! 

María  ¡Veré  a  Blanca  y  libertaré  a  Jorge  Perkins! 

J.  Rob.  No  hará  usted  ni  una  cosa  ni  otra.  Escuche 
usted,  señorita  Saylor.  Blanca,  vive  efectiva- 
mente, pero  la  menor  indiscreción  de  us- 
ted, será  su  sentencia  definitiva. 

María  (Gozosa.)  ¡Oh,  vive! 

J.  Rob.  Señorita.  Puede  usted  volver   a  su  hotel, 

porque  las  estatuas  no  le  dirán  más  de  lo 
que  yo  le  he  dicho.  Buenas  noches,  (va  retro- 
cediendo de  espaldas  hacia  el  despacho.  Al  llegar  allí 
corre  los  cortinones,  pero  antes  de  hacer  mutis,  aso- 
mando artísticamente    por   entre   las  dos  nojas  de  los 

mismos  dice.)  Señorita...  la  poesía  de  esta  no- 
che de  luna,  el  perfume  de  las  rosas  que 
llega  hasta  aquí  embalsamando  el  ambiente 
de  dulzura  y  de  melancolía,  invitan  a  soñar. 
Todo  ha  sido  un  instante;  un  instante,  du- 
rante el  cual,  hemos  creído  escuchar  pala- 
bras de  misterio  y  de  amor...  Pero  al  des 
pertar,  ¿verdad,  señorita,  que  la  razón  nos 
dice  que  todo  ha  sido  un  sueño?  (con  estas 

últimas  frases  desaparece.) 
María  (Pasado   el  primer  instante  de  estupor,  corre  hacia  el 

despacho.)  ¡Ah!  ¡No  te  me  escaparás!  ¡Yo  sa- 
bré tu  Secreto!  (Descorre  los  cortinones.  El  despa- 
cho está  vacío.  Lanza  un  grito  de  asombro  y  espanto.) 

¡Oh! 
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¿Qué  es  eso,  María?  ¡Está  usted  trémula! 
¡Oh!  ¡El  secreto!  ¡El  secreto  maldito! 
Tranquilícese  usted,  María. 

(Como  acometida  de  una  idea  súbita.)  ¡Oh!  ¡La  es- 
tatua! (Corre  hacia  ella,  y  después  de  tocarla  con 
arte  y  con  estética  siempre,  se  apoya  en  el  brpzo  que 
sostiene    el    arco    y   este  brazo  desciende.)  ¡Oh!  ¡El 

brazo!...  ¡El  brazo  de  la  estatua! 

(Que  permanece    muy  próximo  al  despacho,  lanza    un 

grito.)  ¡Oh!  ¡María! 

¿Qué?  ((Jorre  hacia  él.  Apoyada  en  el  brazo  de  Mau- 
ricio ve  cómo   desciende  parte  del  piso  del  despacho.) 

¡El  suelo  que  se  hunde! 
¡Ah,  malvado!  ¡Ya  tengo  tu  secreto!  (se  apro 
xima  a  la  rampa.)  ¡Una  escalera! 
¿A  donde  irá? 

¿A  dónde  ha  de  ir?  ¡A  la  verdad!  ¡A  la  ver- 
dad, y  a  la  venganza! 

(Se  disponen  a  descender  por  la  rampa.  Telón  rá- 
pido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


El  fantasma  blanco 

Pabellón  independiente  de  un  hotel  de  recreo,  propiedad  de  Juan 
Roberto,  en  un  lugar  agreste  de  las  cercanías  de  Londres.  A  la 
derecha  del  actor,  y  ocupando  algo  menos  de  la  mitad  de  la 
escena,  se  ve  un  pabellón  de  color  gris  con  dos  fachadas.  Una 
lateral  con  puerta  vidriera,  verja  de  hierro  y  pequeña  escalinata 
de  tres  peldaños  por  la  cual  se  desciende  al  interior.  La  otra  fa- 
chada se  supone  da  al  público  y  está,  naturalmente,  abierta,  de- 
jando ver  toda  esta  parte  del  escenario. 

El  pabellón  termina  en  la  parte  más  delantera  de  las  cajas  del 
primer  término,  y  su  lado  posterior  está  como  adosado  a  una 
pequeña  estribación  de  la  montaña. 

A  la  izquierda,  en  último  término,  en  una  altura  rodeada  de 
riscos,  se  ven  los  dos  ángulos  de  un  hotel  almenado,  con  sus 
huecos  cerrados.  De  una  a  otra  parte  de  la  escena  cruza  una 
pequeña  sierra  parda  y  estéril,  cuyas  últimas  estribaciones  conclu- 
yen en  segundo  término.  Entre  la  montaña  y  el  pabeUón  hay  un 
pequeño  espacio. 

Del  centro  de  la  sierra  parte  un  sendero  practicable  que  se 
dirige  por  la  derecha  al  interior  de  la  montaña.  En  la  izquierda, 
junto  a  las  cajas,  remata  otro  sendero  que,  suponiéndose  dirigido 
por  fuera  de  escena,  conduce  al  hotel.  Este  último  término  estará 
dispuesto  de  modo  que  permita  ver,  por  su  parte  derecha,  el  paso 
de  «un  tren»,  y  por  la  izquierda,  próxima  al  hotel,  la  hnea  fé- 
rrea. El  pabellón  está  interiormente  pintado  de  rojo  y  tiene  un 
mueblaje  elegante,  sencillo  y  severo.  En  su  fondo,  a  un  lado,  una 
«chaise-longue».  En  la  derecha,  interior  del  pabellón,  una  puerta 
que  comunica  con  las  habitaciones  íntimas.  Junto  a  ella,  una  me 
sita  y  una  lámpara  pequeña  con  fina  pantalla  verde. 
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Noche  de  luna,  que  ilumina  toda  la  escena  filtrándose  por  la 
vidriera  del  pabellón,  proyectando  en  el  suelo  de  éste  la  sombra 
de  la  verja.  El  pabellón  no  tiene  más  luz  y  está  solo.  Al  levantar- 
se el  telón  la  escena  está  desierta. 


ESCENA  PRIMERA 

KETTY,  sirviente  y  cómplice  de  Juan  Roberto;  entra  por  el  sendero 
de  la  izquierda.  Es  de  rostro  duro,  pero  de  expresión  agradable. 
Poco  después,  CRISTHMAS,  con  gorra  y  chaqueta  recta  y  pantalón 
de  pana,  con  trazas  de  pick-poket,  entrando  a  escena  por  el  hueco 
que  haya  entre  la  montaña  y  el  pabellón 


Ketty  atraviesa  la  escena  silenciosa;  abre  con  un  llavín  que  saca  del 
delantal  la  verja  y  entra  en  el  pabellón.  Todos  sus  movimientos  son 
sigilosos.  Enciende  la  lámpara,  que  será  eléctrica,  y  deja  sobre  un 
mueble  una  pequeña  cajita  que  ha  traído;  la  lámpara  dará  al  pabe- 
llón una  luz  suave  y  amortiguada.  Después  aplica  cautelosamente  el 
oido  a  la  puerta  de  la  derecha,  saliendo  en  la  misma  forma  del  pa- 
bellón y  apagando  la  luz.  Cuando  está  cerrando  la  verja  sale 
Cristhmas,  que,  a  hurtadillas,  se  acerca  a  Ketty 

Cr¡Sth.  jChist!  ...  ¡Ketty!...  (Llamándola.) 

Ketty  (Sobresaltándose.  Con  el  índice  en  los  labios.)  ¡Chits! 

Me  has  asustado.  ¡No  grites! 

Cristh.         ¿Tienes  enfermos? 

Ketty  ¡Ojalá  los  tuviera,  pero  de  muerte! 

Cristh.         Parece  que  estamos  de  malas,  niña. 

Ketty  Me  revienta  cuidar  merengues. 

Cristh.         ¿Se  porta  mal  la  huéspeda? 

Ketty  Es  un  niño  llorón  y  esa  no  es  mi  cuerda, 

ya  lo  sabes.  Desde  que  la  trajeron,  no  se  ha 
quitado  el  pañuelo  de  los  ojos,  ni  ha  dicho 
más  palabras  que,  (Remedando  a  alguien.)  ¿dón- 
de estoy?...  ¿qué  es  esto,  Dios  mío? 

Cristh.  (socarronamente.)  ¡Pobre  criatura!...  ¡Ponte  en 
su  caso,  Ketty,  a  ver  qué  harías!... 

Ketty  ¿Quién,  yo?  (con  gesto  de  ofendida.)  ¿Me  has 

visto  tú  llorar  alguna  vez? 

Cristh,  (a  guisa  de  satisfacción.)  Ya  sé  que  eres  brava, 
chiquilla.  Como  tú,  entran  pocas... 

Ketty  Las  lágrimas,  para  los  chiquillos  y  los  co- 

mediantes. 

Cristh.  (con  ironía.)  Y  para  los  cocodrilos,  nena... 
Esas  las  manejas  tú  como  quieres. 


—  47  — 

Ketty  ¡Granuja!...  Como  tú  la  casaca  de  primer 

secretario  de  la  policía. 

Cristh.  (súbitamente.)  ¡Chist!...  ¡Imprudente!...  Ni  aquí 
se  puede  decir  eso  sin  peligro.  (Pausa.)  ¿Está 
el  jefe  arriba? 

Ketty  (con  mal  humor.)  Arriba  está.  Hoy  parece  que 

le  ha  picado  una  mala  vil  ora. 

Cristh.         ¿Qué  dices? 

Ketty  No  sé  lo  que  le  pasa;   está  endiablado.  Por- 

que le  he  dicho  que  me  fastidiaban  los 
melindres  de  esta  llorona  (señalando  ai  pabe- 
llón.) a  poco  me  mata. 

Cristh.  El  jefe  hace  unos  días  que  suspira  mucho, 
Ketty,  suspira  demasiado.  Este  negocio  del 
subterráneo,  no  le  deja  dormir. 

Ketty  ¿Y  qué  hace  ahí  (por  el  pabellón.)  con  la  mo- 

mia que  no  ha  mandado  ya  despacharla:? 
(celosa.)  ¿La  quiere  tener  en  conserva? 

Cristh.  Ahí    esta    el    clavo.    (Confidencialmente.)    Oye, 

Ketty;  aquí  entre  los  dos,  me  da  en  la  nariz 
que  Juan  Roberto  está  pirrao  por  la  novia. 

Ketty  (Como  si  oyera  una  revelación,  mira  súbita  y  fijamen- 

te a  Cristbmas,  y  prorrumpe  en  una  risa  burle  na  y 
nerviosa.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Cristh.  (Misteriosamente.)  De  los  cinco  días  que  lleva- 

mos aquí,  he  visto  a  Juan  Roberto  cuatro 
noches  con  su  ropa  de  fantasma  blanco  sa- 
lir del  hotel  y  sentarse  en  esos  riscos  de  la 
vía  del  tren. 

Ketty  (Rabiosa.)  ¿Y  qué? 

Cristh.  Desde  ahí  se  ve  todo  el  interior  del  pabe- 
llón, y  la  novia  parece  que  tiene  capricho 
de  saiir  a  que  le  dé  la  luna  de  media  noche. 

Ketty  (Con  el  mismo  tono.)  ¿Lo  has  visto  tú? 

Cristh.         Por  eso  te  lo  digo. 

Ketty  (con  ira  y  desdén.)  Eres  un  majadero,  Cristh- 

mas,  y  además,  ¡mientes! 


ESCENA  II 

BLANCA,  KETTY  y  CRISTHMAS 


Al  pronunciar  Ketty  sus  palabras  últimas,  sale  Blanca  por  la  puerta 
derecha  del  pabellón.  Viste  su  misma  ropa  de  novia,  despojada  de 
todo  adorno.  Entra  cubierta  por  una  larga  capa  abrigo    blanca,    que 
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se  quita  y  deja  sobre  una  silla.  Está  pálida  y  adelgazada  y  ofrece  sa 

rostro  la  expresión  de  un  hondo  sufrimiento.  Se    dirige    a    encender 

la    luz    de   la   lámpara    en    el   momento  que  Cristhmas  dice  lo  que 

sigue: 

Cristh.         ¿Qué  dices,  morena? 

Ketty  ¡Que  mientes!  Juan  Roberto... 

(En  este  momento  se  oye  en  dirección  del  hotel,  un 
silbido  corto  y  penetrante  que  les  hace  callar  y  volver 
la  cabeza  rápidamente.  Blanca,  después  de  encender 
la  luz,  se  dirige  a  la  puerta  vidriera,  de  modo  que  el 
silbido  la  sorprende  en  el  centro  del  pabellón,  donde 
al    oirlo,  quédase  paralizada  y  sobrecogida  de  temor.) 

Cristh.         Llama  el  jefe,  chiquilla. 
Ketty  Súbete,  si  quieres;  yo  tengo  que  entrar  en 

el  pabellón. 

Cristh.  (Observando    que   en  el  interior  se  ha  encendido  luz.}^ 

¿Tienes  que  ver  a  la  novia? 

Ketty  Sí,  el  jefe  me  ha  dicho  que  la  prepare,  por- 

que quiere  bajar  a  visitarla. 

Cristh.         ¡Hum!...  ¿no  te  lo  he  dicho? 

Ketty  (Como  antes,  dirigiéndose  a  la  verja.)  ¡Eres  Un  im 

bécill 

(Sale  Cristhmas  por  el  sendero  de  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

BLANCA  y  KETTY 

Ketty,  sacando  de  su  delantal  la    llave,  abre  la  verja  del  pabellón  y 

entra  en  él.  Blanca,  a  quien    todo    sobresalta,  oye  abrir,  con  recelo, 

sin  atreverse  a  mirar  quien  entra 


Ketty  (Cambiando    su   tono   habitual   por    otro  más  dulce.) 

Señorita...  (Blanca  la  mira.)  En  este  necesaire 

(Señalando  el  mueble  donde  dejó  la  capita.)  encon- 
trará la  señorita  cuanto  le  haga  falta.  (Blanca 
asiente  con  un  movimiento  de  cabeza.  Pausa.)  Tam- 
bién encontrará  la  señorita  unas  flores  de 
azahar,  que  había  perdido. 

BííMCa  (Sintiendo    avivadas  sus  impresiones.)  ¿Eh?  (Transi- 

ción rápida.  Rompe  en  llanto.)   ¡Jorge!   ¡María  del 

alma!  ¡Qué  sueño  de  horror! 

Ketty  (Hace  un    gesto    de    fastidio  y  vuelve  a  su  tono  fingí 
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do.)  La  señorita  no  hace  bien  en  llorar  tan- 
to; haría  mejor  consolándose  un  poco. 

(Seca  sus  lágrimas  y  con  andar  lento  se  dirige  a  co 
ger  la  cajita  que  ha  traído  Ketty.  Con  ella  en  la  mano 
va  a  sentarse  en  la  «chaise-longue»,  abre  la  caja  y  dice:) 

Flores  de  azahar  inmaculadas,  ¿quién  os 
trae  a  la  soledad  de  mi  martirio?  ¿Qué 
mano  misteriosa  os  recogió  en  la  sombra? 
¿Quién  os  trae  hasta  mí  y  os  manda  solas 

(Sacando  un  ramo  de  azahar  de  la  caja.)  blancas    y 

mudas  como  la  muerte,  a  despertar  una 

ilusión  deshecha?  (Se  queda  un  momento  mirando 

el  azahar  en  actitud  nostálgica.) 

(indiferente,  pero  esforzándose  por  aparecer  servicial.) 

¿La  señorita  no  desea  nada  más? 

(Volviendo  a  la  realidad.)  Nada,  muchacha. 

Ketty.  La  señorita  ha  olvidado  mi  nom- 
bre. 

Bien,  Ketty.  Déjame;  no  necesito  nada. 
Quiero  estar  sola,  muy  sola  con  este  miste- 
rio maldito  que  me  envuelve  y  que  tu  pre- 
sencia hace  más  amargo, 
(con  afectación.)  ¡Señorita,  por  Dios!  Yo... 
Sal,  Ketty,  esta  prisión  no  necesita  verdugo, 
con  la  cárcel,  basta. 

La  señorita  me  ofende  sin  querer.  Yo  no 
tengo  más  afán  que  servirla  y  satisfacer 
todos  sus  deseos. 

No  es  a  mí  a  quien  sirves;  es  a  las  almas 
despiadadas  que  me  han  sepultado  aquí;  a 
los  verdugos  de  mi  ventura,  a  las  hienas 
que  acechaban  en  la  entraña  oscura  del  an- 
tro donde  me  hundió  no  sé  qué  mano  fatal. 
A  esas  gentes  sirves,  (con  desdén.)  Y  las  sir- 
ves bien.  Puedes  ufanarte. 

(Con  modestia  cínica.)  Cumplo  mi  deber. 

O  tu  complicidad:  tú  lo  sabes. 

(Molesta  y  un  poco  impertinente.)  La  Señorita  tie- 
ne demasiada  imaginación.  Yo  no  soy  cóm- 
plice de  nadie;  me  mandan  y  obedezco; 
nada  más. 

¿Y.  quién  te  manda?  ¿No  he  de  saberlo 
nunca?  ¿Quién  me  ha  traído  a  este  suplicio? 
¿Qué  quieren  de  mí?  ¡Habla,  Ketty,  por  el 
amor  de  Dios!...  ¡Habla,  si  no  eres  una  fiera! 
Di,  si  lo  sabes,  quién  es  ese  fantasma  blanco 
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que  turba  la  paz  de  mis  noches  y  hiela  mi 
sangre  pasando  lúgubre  y  mudo  por  los 
riscos  de  ese  monte...  ¡Apiádate  de  mides 
gracia,  y  habla,  Ketty!...  ¡Por  Dios  te  lo 
ruego! 

Ketty  (Que    se    ha  interesado  mucho  al  oir  lo  del  fantasma, 

recordando  lo  que  oyó   a    Cristhmas.)    La    Señorita 

está  soñando.  (Desmintiendo.)  Aquí  no  hay 
fantasmas. 

Blanca  Sí,  sí,  Ketty;  hombre  o  fantasma,  yo  le  veo 
con  terror  todas  noches:  allí  en  aquel  risco^ 
por  donde  serpentea  el  tren,  rígido,  inmó- 
vil. 

Ketty  (con  ira )  En  el  risco,  junto  a  la  vía.  (Aparte.) 

Cristhmas  no  ha  mentido. 

Blanca  Yo  veo  su  espectro  amenazador  y  siento  en 
el  corazón  un  frío  de  muerte.  ¡Parece  que  me 
atrae  su  contorno!  ¡Ay!  (Da  un  grito  sofocado  de 

espanto  y  tiende  hacia  la  verja  su  mano  señalando  el 
punto  del  monte,  por  donde  acaba  de  aparecer  la 
blanca  figura  de  Juan  Roberto,  que  mira  rígido  un 
momento  hacia  el  pabellón  y  desaparece  bajo  el  risco 

junto  al  hotel.)  ¡Allí  está!  ¡Ketty,  allí  está!  ¡Mí- 
ralo, el  Fantasma  blanco!  (Aterrada.) 

Ketty  (Mirando   y    viendo    desaparecer    a    Juan  Roberto,  en 

tono  bajo  y  reconcentrada.)  ¡Juan  Roberto!  (a 
Blanca,  con  intención  que  ésta  no  comprende.)  Tran- 
quilícese la  señorita:  eso  ro  es  un  fantas- 
ma. 

Blanca  ¡Ah!  Ketty.  ¿Le  conoces  tú?  ¿sabes  quién 
es?  No  calles  más,  te  lo  suplico;  dime  qué 
gentes  me  rodean;  por  qué  estoy  aquí;  qué 
quieren  de  mí. 

Ketty  Si  la  señorita  no  tiene  nada  que  disponer, 

me  retiro.  Esta  noche  sabrá  todo  eso  que 
quiere  saber. 

Blanca  ¿Qué  dices,  Ketty?  Gracias;  has  acabado  de 
ser  cruel. 

Ketty  Mi  señor  ha  ordenado  que  anuncie  a  usted 

su  visita  para  dentro  de  breves  instantes. 

Blanca'  (Sorprendida.)    ¿Eh?    (con    miedo.)  ¿Quién  es  tu 

señor?  ¿A  qué  viene?  ¿Qué  huevo  mal  me 

aguarda? 
Ketty  No  tema  nada  la  señorita:  mi  señor  es  el 

primer  hombre  de  Inglaterra. 
Blanca        ¿Qué  dices? 
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¿Ketty  (Retirándose.)  La  verja  queda  sin  cerrar.  Si  a 

la  señorita  se  le  ocurriese  una  locura,  le 
sería  funesta.  No  olvide  que  hay  siempre 
una  mirada  fija  en  el  pabellón.  A  las  órde 

nes  de  la  señorita.  (Sale  del  pabellón  y  se  marcha 
por  el  sendero  de  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

BLANCA,  sola 
(Mirando    como    se    aleja  Ketty.  Repite  sus  palabras.) 

¡Una  mirada  fija  en  el  pabellón!  ¡Unos  ojos 
siniestros  que  me  acechan  siempre!...  [Som- 
bra y  misterio  por  todas  partes!  ¡Jorge  mío! 
¡María  de  mi  alma!  ¿dónde  estáis?  (Echase 

llorando  en  un  sillón.) 

ESCENA  V 

JUAN  ROBERTO  y  CRISTHMAS 

Juan  Roberto,  vestido  de  blanco  como  en  el  acto  segundo,  y  con  un 
airoso  sombrero  de  igual    color,    de    anchas    alas,    que  cubren  gran 
parte  de  su  rostro.  Entran  por  el  sendero   de  la  izquierda.  Juan  Ro- 
berto aparenta  una  preocupación  grande 

Cristh.  Sir,  no  lo  dudes;  esta  niña  es  un  peligro. 
Convendría  cuanto  antes... 

J.  Rob.  (Airado.)  ¡Otra  vez!  Me  lo  repites  demasiado, 
Cristhmas.  Ya  debías  saber  que  tu  ley  y  la 
de  todos,  es  mi  antojo. 

Cristh. '  No  te  incomodes,  Sir;  yo  no  discuto;  te  ad- 
vierto nada  más.  Mira  que... 

J.  Rob.  ¡Te  he  dicho  que  basta!...  Calla  y  obedece. 

Ahí  está  tu  papel.    (Pausa.    Cambiando  de  tono.) 

Acércate  y  mira  lo  que  pasa  en  el  pabellón. 

(Cristhmas  va  a  cumplir  la  orden.  Juan  Roberto  le  dice 

con  mucha  expresión.)  ¡Con  cuidado!  Tienes  una 
facha  que  amedrenta. 

Cristh.  (Sorprendiéndose  por  el  sentido  de  esas  palabras  y  de- 

teniéndose.) ¿Qué? 
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J.  Rob.  Con  cuidado  te  he  dicho.  (Cristhmas  se  acerca  al 

pabellón  agazapándose  al  llegar  a  la  verja  y  mirando 
cautelosamente  a  través  de  la  puerta  vidriera.  Después 
vuelve  al  lado  de  Juan  Roberto.) 

J.  Rob.  (Con  mucha  expresión  )  ¿La  has  visto? 

Cristh.  (Deteniéndose  antes  de  contestar.)  Sir,  pareces  Un. 

colegial  enamorado...  estás  temblando. 
J.  Rob  (Frenético   y  disimulando.)   ¡Imbécil!   ¡Contesta 

pronto!  ¿La  has  visto? 
Cristh.         Sí:  sentada  en  el  diván. 
J.  Rob.         ¿Qué  hace? 
Cristh.         Está  llorando. 

J.  Rob.  (Fija  tenazmente  su  vista  en  el  pabellón  y   se    pasa  la 

mano  por  la  frente.  Pausa.) 

Cristh.         Desde  que  la  trajimos  no  hace  otra  cosa. 

J.  Rob.  Eso  te  importa  a  ti  poco.  Déjame  solo  y  cui- 
da de  que  se  cumplan  bien  mis  órdenes.  Que 
no  falte  un  segundo  la  guardia  del  subterrá- 
neo. ¡A  tu  sitio! 

Cristh.  (Se  va  hacia  la  derecha.)  Pierde  Cuidado. 

J.  Rob.  (Deteniéndole.)  jCristhmas! 

Cristh.         (volviendo.)  ¿Qué  mandas? 

J.  Rob.  (indeciso.)  Nada.    (Cristhmas    hace  ademán  de  irse.) 

Espera.  (Sintiendo  la  necesidad  de  hacer  una  confi- 
dencia.) Oye,  Cristhmas.  (Enérgico.)  Oye,  sin 
reirte. 

Cristh.         (intrigado.)  Tus  palabras  no  hacen  reir  nunca. 

J.  Rob.  Ahora  sí,  Cristhmas,  ahora  sí.  Te  consiento 

que  te  rías. 

Cristh.         Gracias,  Sir. 

J.  Rob.  (no  queriendo  decirlo.)  Tengo  miedo  esta  no- 
che. 

Cristh.  (Muy  sorprendido )  ¿Quién,  tú?  ¡El  amo  de  Lon- 
dres! 

J.  Rob.  Tengo  miedo  de  entrar  ahí.  (señala  el  pabe- 

llón.) 

Cristh.  (Riendo.)  ¡Ah!  ¡Tienes  miedo  a  esa  niña!  ¡De 
veras  que  es  gracioso,  Sir! 

J.  Rob.  (irritado.)  Sí;  tengo  miedo  a  esa  niña. .  eres 
una  bestia;  no  comprendes  esto.  A  tu  sitio 
en  seguida. 

(Sale  Cristhmas.) 
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ESCENA  VI 

BLANCA   y  JUAN  ROBERTO 

Juan  Roberto  se  dirige  al  pabellón,  titubeando  antes  de  llegar  a  él; 
ya  en  la  puerta,  mira  al  interior  donde  está  Blanca;  duda,  apoya  una 
mano  en  la  verja  y  se  la  pasa  después  con  angustia  por  la  frente. 
Finalmente,  marcando  una  resolución  decidida,  entra  en  el  pabellón. 
El  ruido  de  la  verja  atrae  la  atención  de  Blanca,  que  ve  a  Juan  Ro- 
berto, cubierto  aún,  a  través  de  los  cristales  de  la  vidriera 


Blanca  (Exhala  un  grito  de  espanto.)    ¡Ah!    ¡El    fantasma 

blanco!  (Juan  Roberto  abre  la  vidriera  y  entra  des- 
cubriéndose. Blanca,  al  verle,  lanza  una  exclamación 
mezcla  de  alegría  y  sorpresa.  Se  levanta  del  diván  y 
va  hacia  él.)  ¡Oh!  ¡Juan  Roberto!  (Equivocando  el 
sentido  de  su  presencia.)  ¡Gracias,  DÍOS  mío! 

J.  fíob.         (Muy  dulce.)  ¡Buenas  noches,  Blanca! 

Blanca  ¡Gracias,  Juan  Roberto,  gracias!  ¡Viene  us- 
ted a  levantar  mi  agonía!  ¡Cómo  lo  esperaba! 
¡La  confianza  en  usted  me  ha  sostenido!  ¡Mi 
í'e  en  sus  triunfos  me  ha  dado  alientos!  Le 
esperaba  a  usted,  Juan  Roberto.  Viene  us 
ted  a  salvarme,  a  volverme  a  la  luz,  y  a  la 
paz  de  mis  seres  queridos,  a  hablarme  de  mi 
Jorge,  de  la  hermana  de  mi  alma,  de  papá 
Guillermo  que  habrá  sufrido  tanto... 

J.  Rob.  (En  voz  muy  baja  )  Su  tío  de  usted...  Blanca... 

mi  amigo,  Sir  Guillermo  Braulisson,  ha 
muerto. 

Blanca  ¡Qué  dice  usted!  ¡Ha  muerto!  ¡Dios  mío...  qué 
dolor...  qué  angustia! 

J.  Rob.  ¡Ha  muerto  de  un  ataque  al  corazón,  al  mi- 

rar el  lugar  del  despacho  donde  se  hundió 
su  sobrina  Blanca! 

Blanca  (Sollozando    angustiosamente    inclinada    en    el  diván, 

con  la  cara  cubierta   con  sus    manos.)    ¡TÍO    de    mi 

alma! 

J.  Rob.  (Pausa.  En  tono  de   sinceridad.)  Ha  sido  Una  des- 

gracia cruel,  que  a  usted  desgarra  el  pecho, 

Blanca.  (Decidiéndose  a  hacer  la  confesión  y  bajando 

los  ojos.)  Pero  ha  sido  también  un  suceso  con- 
veniente. 
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Blanca  (Levanta  la  cabeza,    sin    comprender    la*s  palabras    de- 

Juan Roberto.)  ¿Qué  dice  usted,  Juan  Roberto? 
¿Qué  significan  sus  palabras?  Cualquiera 
que  sea  su  sentido,  compadézcase  usted  de 
mi  dolor  y  respeté  la  memoria  de  quien  fue 
mi  padre. 

J.  Rob.  Yo  no  he  venido  a  faltar  a  ningún  respeto. 

He  venido  a  decir  la  verdad;  toda  la  verdad, 
que  mi  vida  fué  guardando  en  no  sé  qué 
rincón  de  mi  alma,  y  que  en  esta  noche  de 
luna,  me  salta  en  el  pecho  como  una  furia 
que  quiere  libertarse. 

Blanca  ¡Oh!  Calle  usted;  no  sé  qué  vago  temor  aña- 
de su  voz  a  mi  tormento. 

J.  Rob.  (con  resolución  y  abatimiento.)  Blanca;  es  necesa- 

rio que  usted  oiga  todo  lo  que  vengo  a  de- 
cirle. 

Blanca  Tengo  miedo  de  oirlo,  Juan  Roberto.  Me 
parece  que  no  viene  usted  a  mí  para  sal- 
varme. 

J.  Rob.  Yo  vengo  a  salvar  a  usted,  Blanca...  (Movi- 

miento de  gratitud  en  ella.)  Pero  también  a  que 
usted  me  salve.* 

Blanca  (Asombrada.)  ¿Salvar  a  usted,  Juan  Roberto? 
A  usted;  al  genio  de  la  policía  inglesa. .  ¡Des- 
dichada de  mí!   ¿De  qué  puedo   salvarle?' 

(Con  desmayo.) 

J.  Rob.  (con  arrepentimiento.)  Del  tirano  más  cruel;  del 

enemigo  más  despiadado  de  la  vida;  del  mal,. 
Blanca.  Mi  salvación  está  en  sus  manos  y 
vengo  a  pedírsela,  con  la  fe  más  ardiente  de- 
mi  alma;  postrado  ante  su  corazón  sin  man- 
cha; humillado  ante  su  dolor;  ¡de  rodillas! 
como  usted  quiera,  Blanca.  Yo  vengo  a  im- 
plorar de  usted  mi  salvación...  ¡por  el  amor 
de  Dios!  como  un  mendigo  su  limosna,, 
como  un  desamparado  su  refugio;  ¡como  un 
caído  que  quiere  levantarse!  (Todo  esto  lo  ba 

dicbo  con  gran  pasión  y  acercándose  poco  a  poco  a 
Blanca.) 

Blanca  (Que  ba  ido  comprendiendo   el  significado  de  las  pala- 

bras de  Juan  Roberto.  Al  final  se  levanta  rápidamente- 
del  diván  y  le  detiene  con  un  gesto.  Con  mucha  digni- 
dad.) ¡Señor  Hipton!  ¡Qué  horror! 

J.  Roto.  (Apesadumbrado.)  |No  me  huya  usted,  Blancal 

¡Por  Dios,  por  su  madre,  por  lo  más  santo- 
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de  la  tierra!...  ¡No  rne  huya  usted!  (Da  unos 

pasos  hacia  ella.) 

Blanca        (Retrocede.)  ¡Dios  mío!  ¡No  se  acerque  usted! 

(Acobardada.) 

J.  Rob.         (suplicante.)  ¡Blanca!  ¡Blanca! 
Blanca        (con  gran  temor.)  ¡Jorge  mío! 

J.  Rob.  (Bruscamente,  airado,    se    adelanta   amenazador  hacia 

ella.)  ¡No,  ese  nombre,  no! 

Blanca  (Aterrada,  ante  la  actitud  de  Juan  Roberto.)  ¡Piedad! 

¡Socorro! 
J.  Rob.  (Transición.)  ¡Piedad!  ¡Un  poco  de  piedad;  eso 

implora   de  usted  Juan    Roberto  Hipton 

(Blanca,  desolada,  ha  caido  llorando  en  una  silla.) 

J.  Rob.  (iluminado  por  la  luna,  queda  mirándola  algunos  ins- 

tantes. Pausa  larga.)  ¿Quiere  usted  escucharme, 
Blanca? 

Blanca  (sollozando  aún.)  No  puedo  más,  no  puedo  más; 
este  suplicio  me  ahoga. 

J.  Rob.  Serénese  usted;  yo  se  lo  ruego.  Es  preciso 

que  oiga  usted  toda  mi  confesión. 

Blanca  No  puedo,  señor  Hipton.  Hace  un  momento, 
cuando  ha  traspasado  usted  esa  puerta,  un 
raudal  de  alegría  inundó  mi  alma,  He  visto 
en  usted  lo  que  siempre  vi;  el  hombre  gene- 
roso que  lleva  el  bien  a  todas  partes.  Ahora 
su  presencia  me  causa  un  gran  espanto;  no 
sé  qué  secreto  instinto  me  amenaza  con  un 
nuevo  mal. 

Es  necesario,  Blanca.  Si  usted  se  digna  es- 
cuchar a  Juan  Roberto  hasta  el  fin  y  mirar 
con  caridad  el  fondo  de  su  alma,  acaso  no 
será  espanto  lo  que  sienta. 
¡Piedad,  Juan  Roberto! 

(Con  decisión,  pero  con  pesadumbre.)  Escuche  Us- 
ted, Blanca.  (Gesto  de  postración  en  ella.)  Mi  ami- 
go Sir  Guillermo  Braulisson,  tío  y  padre  de 
usted,  fué  un  hombre  largos  años  empujado 
por  la  fatalidad.  Errores  de  su  vida;  errores 
disculpables  sin  duda,  motivaron  la  pérdida 
total  de  la  fortuna  de  su  amigo  Pablo  Bris- 
ter,  Lord  de  Inglaterra.  La  opinión,  que  tie- 
ne muchas  veces  una  doble  vista,  señaló  el 
hecho;  pero  la  honra  de  Sir  Guillermo  que- 
dó a  salvo. 

Blanca        Fué  una  calumnia  infame. 

J.  Rob.  Lo  pareció  nada  más    Sir  Guillermo  Brau- 


J.  Rob. 
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lisson  desmintió  a  la  opinión,  reponiendo  el 
capital  de  Lord  Brister  con  el  patrimonio  de 
su  sobrina  Blanca. 

Blanca        (Por  sus  palabras.)  ¡Eso  es  una  infamia! 

J.  Rob.  Una  infamia  que  por  entonces  evitó  la  des- 

honra de  Sir  Guillermo.  Mas  tarde,  Blanca, 
fué  a  contraer  matrimonio.  (Blanca  oye  con  in 
teres.)  Una  disposición  testamentaria,  impo- 
nía a  Sir  Guillermo  el  deber  de  hacer  entre- 
ga total  del  patrimonio  de  su  sobrina  el  día 
mismo  de  su  boda. 

Blanca        ¡Oh,  acabe  usted,  acabe  usted! 

J.  Rob.  Sir  Guillermo  tenía  malversado  más  de  la 

mitad  de  ese  patrimonio.  La  fatalidad  seguía 
su  obra,  poniendo  al  señor  Braudisson  en  un 
serio  trance.  La  deshonra  era  inevitable. 
Aplazar  el  matrimonio,  imposible.  Un  suici 
dio  tampoco  remediaba  nada;  era  un  baldón 
eterno,  arrojado  en  el  blasón  sin  mancha  de 
los  Braulisson.  (pausa.)  La  fatalidad  no  daba 
más  que  una  solución. 
¡Siga  usted! 

Suprimir  la  persona  de  Blanca. 
¡Oh! 

Esta  era  una  solución...  satisfactoria. 
¡Qué  horror! 

El  testamento  de  Eduardo  Braulisson  entre 
gaba  a  su  hermano  Guillermo  el  patrimonio 
íntegro,  si  Blanca  moría  sin  tomar  estado. 
¿Qué  más,  qué  más?  Acabe  usted. 

(Con  voz  que  se  iiá  alterando.)  Sir    Guillermo  CO 

nocía  el  secreto  de  una  de  las  estatuas  de  su 
palacio.  (Exclamación  en  Blanca.)  Una  Diana  ca- 
zadora. La  flecha  de  su  arco  funcionaba  se- 
cretamente y  hacía  descender  con  rapidez  el 
piso  de  una  habitación. 

Blanca         ¡Qué  horror! 

J.  Rob.  Sir  Guillermo  se  valió  de  un  antiguo  cóm- 

plice, ofreciendo  la  mitad  del  patrimonio 
libre.  El  cómplice  aceptó.  Momentos  antes 
de  ir  Blanca  al  altar,  Sir  Guillermo  la  llevó 
a  su  despacho,  ofreciéndole  un  estimado 
presente.  Blanca,  loca  de  alegría,  corrió  a 
tomarlo.  Un  servidor  del  cómplice,  que  asis- 
tía a  la  reunión,  oprimió  la  flecha  de  Diana... 
y  Blanca  se  hundió  misteriosamente. 


Blanca 
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Blanca  (Anonada.)  ¡Oh,  qué  espanto,  madre  de  mi 
alma! 

J.  Rob.  (En  el  mismo  tono  cavernoso.)  El  cómplice  de  Sir 

Guillermo,  era  un  hombre  poderoso.  Había 
que  justificar  de  algún  modo  la  desaparición 
de  Blanca.  En  las  cocheras  del  palacio,  se 
asesinó  villanamente  a  un  criado;  arriba,  en 
los  salones,  se  aplicó  furtivamente  al  guante 
de  un  hombre,  una  esponja  ensangrentada, 
y  así  se  tuvo  todo:  las  víctimas,  el  asesino  y 
un  proceso  sensacional,  cubriendo  como  un 
manto  protector  la  deshonra  de  Sir  Gui- 
llermo. 

Blanca         ¡Cielo  divino!  ¡Qué  horrenda  pesadilla! 

J.  Rob.  Poco  es  ya  lo  demás.  (Abrumado.)  El  trato  con 

Sir  Guillermo  no  se  cumplió.  Se  había  pac* 
tado  la  muerte  de  su  sobrina;  pero  el  cóm- 
plice, apostado  bajo  la  habitación  del  se- 
ñor Braulisson,  recibió  en  sus  brazos  a  Blan- 
ca, desmayada,  al  caer  y  por  primera  vez, 
en  su  vida  solitaria,  sintió  en  su  espíritu 
perverso,  un  impulso  de  generosidad,  (pausa 

larga,  durante  la  cual  no  se  oyen  mas  que  los  sollozos 

de  Blanca )  Más  tarde...  largas  horas  de  vigilia 
y  tormento,  han  sacudido  las  tinieblas  de 
ese  espíritu  y  han  encendido  en  él  la  llama 
de  un  amor  santo  que  puede  redimirle. 
(Dando  un  paso  hacía  Blanca.)  ¡Blanca!  ¡Hermosa 
Blanca!  ¡El  cómplice  de  Sir  Guillermo 
Braulisson...  viene  a  pedir  a  usted  su  per- 
dón! 

Blanca  (irguiéndose    c-n    energía.)    ¿Qué?    ¡El    cómplice 

de  Sir  Guillermo...  es  usted...  Juan  Ro- 
berto! 

J.  Rob.  (Con  humildad  y  recalcando    las    palabras.)  ¡Yo  ful, 

Blanca! 

Blanca  (Adivinando.)  ¡Ah!  Y  el  hombre  del  guante  en- 
sangrentado... 

J.  Rob.  ¡Sí,  Jorge  Perkins! 

Blanca  (con  explosión  de  ira.)  ¡Miserable!  ¡Perverso. 
¡Espíritu  del  mal!  ¡Huye!  ¡Huye  de  mi  pre- 
sencia! 

J.  Rob.         (suplicante.)  ¡Blanca! 

Blanca  ¡Asesino!  ¡Monstruo!  ¡Caigan  sobre  ti  todas 
las  maldiciones  del  infierno!  (Llorando.)  ¡Jorge 
mío!  ¡Mi  Jorge! 
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(Exasperado  y  amenazador  al  oir  ese  nombre.  Con  un 

grito.)  ¡Blanca! 

¡Cobarde!  ¿Qué  has  hecho  de  mi  Jorge? 

(Volviendo  a  su  expresión  habitual  y  adelantando  con 

gesto  trágico  hacia  ella.)  Blanca...  Sólo  una  cosa 
puede  perdernos:  ese  nombre. 
¡Jorge  mío! 

(Aumentando  su  ira.)  Ese  nombre  odiado,  que 
no  quiero  oir.  Repítalo  usted...  y  todo  con- 
cluye de  una  vez.  Mi  redención  y  su  vida, 
(con  ímpetu.)  ¿Y  qué  me  importa  la  vida,  mi- 
serable Hipton,  sucio  reptil  que  te  arrastras 
envuelto  en  un  manto  de  bondad?  ¡Cobarde! 

¡Asesino!  (Dando    un    paso    trágico  y  resuelto  hacia 

él.)  ¿Quieres  mi  vida,  miserable?  Tómala,  es 
tuya.  Si  me  la  arrancas,  con  el  último  alien- 
to llamaré  a  mi  Jorge,  y  con  su  nombre 
amado  azotaré  tu  rostro  perverso. 

ÍEn  el  paroxismo  de  la  ira.)  ¡¡Blanca!! 

¡Tu  presencia  repugna,  monstruo!  ¡Jorge  de 
mi  alma!  ¡Jorge  míol   ¡Jorge  mío!  (ei  último 

grito  lo  dirá  la  actriz  como  un  insulto  arrojado  a  la 
cara  de  Juan  Roberto.  Mientras  dice  las  últimas  pala 
bras,  va  retrocediendo  siempre  altiva  frente  a  este, 
hasta  desaparecer  por  la  puerta  de  la  derecha  que  cierra 
con  violencia.) 
(Llega  furioso  hasta  la  puerta,    y  frente    a    ella.)  ¡El 

cielo  me  maldice  por  tu  boca!   ¡Tú  lo  has 

querido!  (Sale  precipitado  y  descompuesto  del  pabe- 
llón, se  dirige  al  hueco  de  la  derecha  y  llama.) 
¡Cristhmas!  (Sale  este  por  el  hueco.) 


ESCENA  VII 


JUAN  ROBERTO  y  CRISTHMAS 


Cristh. 
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(Observando  la  actitud  de  Juan  Roberto.)  ¿Qué  pasa, 

Sir? 

(Muy  rápido  hasta  el  fin  de  la  escena.) 

Que  tenías  razón,  Cristhmas;  la  niña  es  un 
peligro,  y  hay  que  despacharla  pronto. 
Ya  te  lo  decía  yo,  Juan  Roberto, 
(vengativo.)  ¡Ahora  mismo! 
Tú  mandas,  Sir. 
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J.  Rob.  Hay  media  hora  de  tiempo;  dentro  de  me- 

dia hora  pasa  el  expreso:  hay  que  llevarla 
con  un  engaño  cualquiera  a  la  hondonada 
del  risco. 

Cristh.         Bien. 

J.  Rob.  Allí,  le  aplicas  el  perfume  (Torvo.)  o  le  aprie- 

tas el  cuello:  lo  que  quieras. 

Cristh.         Así  se  hará,  Sir. 

J.  Rob.  Después,  ya  lo  sabes...  en  el  rail  bien  aco- 

modada, que  no  deje  el  tren  ni  rastro. 

Cristh.         Se  me  ocurre  una  cosa,  Sir. 

J.  Rob.         Habla. 

Cristh.  ¿Hay  que  llevarla  sana,  hasta  la  hondonada 
del  risco? 

J.  Rob.  Sí;  ya  sabes  que  aquí  (por  el  pabellón.)  no- 

quiero  sangre. 

Cristh.         Tengo  el  medio,  vas  a  verlo,  Sir.  (saca  del  boi- 

.  sillo  interior  de  la  chaqueta  una  cartera  y  de  ella  una 
pequeña  hoja  de  papel;  finge  apoyarse  en  una  roca  de 
la    montaña    y    escribe  brevemente.    Con   suficiencia.) 

Toma. 

J.  Rob.  (Lee  el  papel  que  le  entraga  Cristhmas.)    Vales  ffiU- 

cho,  Cristhmas. 
Cristh.         ¿Está  bien  imitada? 
J.  Rob.  Su  propia  hermana,  creería  haberla  escrito. 

(Se  la  devuelve  ) 
Cristh.  (La  mete  en  un  pequeño  sobre  que  humedece  y  cierra.) 

Y  la  redacción,  ¿te  satisface? 

J.  Rob.  Acudirá  al  lazo.  (Se  aproxima  al  sendero  de  la  iz- 

quierda y  deja  oir  el  mismo  silbido  que  se  oyó  al  prin- 
cipio.) Que  se  la  entregue  Ketty  sin  infundir 
sospechas. 

Cristh.  Sabe  su  papel  y  es  un  perro  para  ti,  te  quie- 
re como  una  leona. 

J.  Rob.  No  le  confíes  nada. 

Cristh.         ¿A  Ketty? 

J.  Rob.  Sí,  a  Ketty:  no  me  conviene  que  sepa  más 

que  lo  que  ha  de  saber.  Yo  ando  por  ahí. 

Cristh.         No  hace  falta,  Sir. 

J.  Rob.  Me  pesa  esta  noche  como  ninguna  de  mi 

vida;  no  sé  qué  diablos  encendidos  llevo  en 
el  pecho. 


60  — 


ESCENA  Vlil 


CRISTHMAS  y  KETTY  por  la  izquierda 

Ketty  (Que  sale  a  punto  de  oir  las  últimas  palabras  de  Juau 

Roberto  le  dice  con  ironía  y    celos.)  ¿Qué  te  pasa? 

¿Te  ha  enamorado  la  muñeca? 
J.  Rob.         (Desabrido.)  ¿Y  a  ti  qué  te  importa? 

Ketty  (En  tono  de  amenaza.)  Tú  lo  Sabes. 

J.  Rob  (Marchándose  por  la  izquierda.)  CristhmaS  te  dirá 

lo  que  he  mandado.  (Mutis.) 

Cristh.         Ven  aquí,  pimpollo. 

Ketty  Tengo  pocas  ganas  de  templar  gaitas. 

Cristh.         ¿Qué  te  han  hecho,  nena? 

Ketty  (con  mal  humor.)  ¿A  mí?  Nada.  Que  se  me  ha 

metido  aquí  (La  cabeza.)  lo  mismo  que  a  ti, 
Cristhmas.,.  Que  esa  momia  (señala  el  pabe- 
llón.) ha  chalao  a  Juan  Roberto...  ¡y  eso  no! 
¡Por  estas! 

Cristh.         ¡Estás  loca,  Ketty! 

Ketty  ¿Pues  no  me  lo  has  dicho  tú  antes? 

Cristh.         Sí;  te  lo  he  dicho,  pero  antes... 

Ketty  Antes,  ¿qué? 

Cristh.  Antes...   (Recordando    la    orden    de    Juan   Roberto.) 

nada,  (cambiando  de  tono.)  Vamos  al  grano.  El 
jefe  ha  mandado  que  pases  al  momento  esta 
carta  para  la  muñeca,  (se  la  da.) 

Ketty  (sin  cogería.)  ¿De  quién  es? 

Cristh.  Curiosa  estás,  morena.  Ya  sabes  que  aquí  se 
obedece  sin  preguntar. 

Ketty  (Avivada  en  sus  celos )  ¿De  quién  es,  Cristhmas? 

Dímelo  o  no  la  entrego. 

Cristh.  ¿Pero  a  ti  qué  te  importa?  (complaciéndola.)  Es 
una  cita  para  la  niña... 

Ketty  ¿Eh? 

Cristh.         Una  cita... 

Ketty  (Como    tomando    una     resolución,     coge    la     carta.) 

Tráela. 

Cristh,  Conviene  que  vaya  sin  temores  a  la  hondo- 
nada del  risco  dentro  de  poco,  ¿comprendes? 

Ketty  (celosa.)  Sí,  sí.  Comprendido.  ¿Nada  más? 

Cristh.         Nada  más. 

Ketty  Bien,  Cristhmas;  vete  tranquilo.  (Pausa.)  ¿Te 

vas  o  te  quedas? 
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Cristh.         Me  voy.  Esta  noche  tengo  faena,  (siniestro.) 
Ketty  (Fija  en  su  idea.)  Pues  que  el   diablo  te  lleve, 

(ai  irse  cristhmas.)  Oye,  Cristhmas,  ya  sabes  tú 
que  cuando  el  jefe  no  sea  para  mí,  no  será 
para  nadie,  (vengativa.) 
Cristh.         (saliendo.)  ¡Estás  fresca! 


ESCENA  IX 

KETTY,  sola 

(Durante  las  escenas  anteriores  los  focos  de  luz  se  ha- 
brán jugado  de  manera  que  al  llegar  este  momento, 
solo  un  rayo  de  luna  se  proyecta  en  la  puerta  del  pa- 
bellón, dirigido  desde  el  lado  del  hotel.  El  resto  de  la 
escena  está  sumida  en  una  oscuridad  casi  completa. 
Ketty,  apenas  sale  Cristhmas,  entra  en  el  pabellón  al 
convencerse  mirando  por  la  vidriera  de  que  está  sola 
la  habitación.  Se  dirige  con  presteza  y  cautela  a  coger 
la  capa  que  dejó  Blanca;  antes  de  hacerlo  mira  nervio- 
sa la  carta  Que  lleva  en  la  mano,  la  rompe  y  la  guarda 
en   el  bolsillo,  se   cubre   con   la   capa  blanca  y   sale.) 

¡Para  mí  su  corazón  y  su  vida,  por  eso  le 
sirvo!  ¡Ay  de  la  muñeca  si  le  ha  prendado! 

(Se  la  ve  ascender  por  el  sendero  del  centro  y  a  la  mi- 
tad de  la  montaña  desaparece  tras  un  risco.  La  escena 
queda  sola  unos  momentos  breves,  transcurridos  los 
cuales,  se  oye  en  el  monte  por  la  parte  del  hotel  un 
grito  ahogado  de  mujer,  volviendo  a  quedar  todo  en 
silencio.) 


ESCENA  FINAL 


BLANCA,  MARÍA,  JUAN  ROBERTO  y  MAURICIO 

J.  ROD»  (Saliendo   por  el  sendero  de  la  izquierda,  con   el  sem- 

blante descompuesto.)  ¡Sir  Guillermo  Braulisson! 
Estamos  en  paz.  (Dirígese  al  pabellón,  mira  por  la 
verja  y  al  ver  la  habitación  sola,  se  aparta  vivamente, 
yendo   de  nuevo  al   sendero  de  la  izquierda.)    [Todo 

ha  terminado!  Nunca,  como  esta  noche,  me 
ha  dado  espanto  el  silencio  de  la  muerte. 

(Se  oyen  en  la  derecha  de  la  montaña  voces  de  hom- 
bres que  pelean.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  riñe  en 
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mí  Casa?  (En  el  mismo  sitio  suena  un  tiro.)  jEl  in- 
fierno se  desata  contra  mí!  (Se  oyen  seguidas  dos 
detonaciones  más.) 

Maur.  (Dentro.)  ¡Por  aquí,  María,  por  aquí! 

María  (Dentro.)  ¡Mauricio! 

Maur.  (ídem.)  No  es  nada,  María.  Estamos  en  salvo. 

J.  nOD.  (Aterrado  mira  al  sitio  de  donde   salen  las  voces  y  de 

espaldas  al  pabellón.)  ¡María!  ¡El  ángel  bueno 
que  quiere  vencerme!    ¡Ah,   no!   ¡Aún  no! 

(Disponiéndose  a  la  lucha  sube  por  el  centro.  En  este 
momento  Blanca  abre  la  puerta  interior  del  pabellón  y 
en  actitud  pavorosa  se  dirige  a  la  verja.) 

Blanca  ¡Qué  es  esto,   Dios  mío!   (Como  atraída  por  el  te- 

rror, abre  la  vidriera  y  aparece  en  la  escalinata  En 
este  momento  aparecen  María  y  Mauricio  en  lo  alto, 
tras  unos  riscos  y  la  ven.) 

Maiir.  (Al  ver  subir  a  Juan  Roberto.)  ¡Juan  Roberto! 

María  (Al  ver  a  Blanca,  con  un  grito  prolongado  de  alegría.) 

¡Blanca! 

Blanca  (Con  alegría.)  ¡María!  (Las  dos  se  precipitan  hacia  el 

sendero.  Blanca  corre  hacia  ellos.) 
J.  ROD.  (Al  oir  el  nombre  de  Blanca  vuelve  la   cara  hacia  el 

pabellón    y    queda    aterrado    mirándola.)     ¡Blanca! 

(Se  dirige  por  la  bifurcación  de  izquierda  del  sendero. 

En  ]a  derecha  se  reúnen  Blanca  y  María.) 
Blanca         )  (En  un  arrebato  de  alegría.)   ¡María   de  mi  alma! 

María        \  ¡Blanca  mía! 

Maur.  (Que  viene  delante,  se   abalanza  sobre  Juan   Roberto.) 

¡Ah!  ¡Bandido,  ya  eres  nuestro!  (se  oye  por  ia 

derecha  el  ruido  de  un  tren  en  marcha.) 
J.  Rob.  (Se  desprende  de  Mauricio  y  desaparece.)    ¡Aún    no, 

Coronel!    (Reapareciendo  poco    después.)    ¡Dentro 

de  dos  días  a  media  noche,  aguardadme  en 
casa  de  Sir  Guillermo  Braulisson! 

(El  ruido  del  tren  se  ha  acercado.  Juan  Roberto  da  un 
salto  y  se  arroja  a  él  viéndosele  pasar  sobre  un  coche, 
por  la  derecha  de  la  escena.) 

Maur.  ¡Maldición!  ¡Ha  huido! 

María         ¡Oh! 

Maur.  ¡En  el  tren!  ¡En  ese  tren  que  vuela! 

María  ¡Qué  importa!  ¡Más  vuela  ia  justicia  de  Dios 

y  esa  justicia  es  nuestra!  (Telón.) 


FIN   DEL  ACTO   TERCERO 
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ACTO  CUARTO 


El  ángel  bueno 


La  misma  decoración  del  primer  acto 


ESCENA  PRIMERA 

BLANCA    y   MARÍA.  Blanca    sentada   en  un    sillón,    sepultada    ma- 
terialmente entre   flores,    se  defiende    difícilmente  de  la    lluvia  que 
sobre  ella  deja  caer  María,  quien  tiene  sujeta  con  el  brazo  izquierdo 
una  enorme  brazada  de  claveles,  nardos,  rosas  y  azahares 

María  ¡Toma!  ¡Toma!  Sobre  el  pecho  que  tanto 

amó...  Sobre  la  cabeza  que  pensó  tampoco... 
¡Como  si  fuera  una  bendición  de  la  natura- 
leza! 

Blanca  ¡Basta,  loca,  basta!...  Acabarás  por  hacerme 
daño. 

María  ¡Ay,  hermana!   Si  hasta  los  azahares  y  los 

nardos  me  parecen  saltar  de  alegría  del  gozo 
de  estar  sobre  tu  pecho...  Si  hasta  el  sol 
alumbra  más  que  nunca...  Y  es  porque  tam- 
bién se  alegra  de  verte  entre  mis  brazos. 
Dame  un  beso,  y  otro,  y  cien  más,  hasta  que 
meta  dentro  de  ti  todo  este  sol  y  toda  esta 
alegría  de  mi  alma...  (Transición.)  Pero,  ¡no 
ríes,  Blanca!  Siempre  igual,  siempre  lo  mis- 
mo...  (Muy  cariñosa.)  ¡No  sufras,  hermana!  ¡Ten 
fe!  ¡Dios  te  salvó!  ¡Dios  salvará  a  tu  Jorge! 

8 1  anca        Tú  no  conoces  a  aquél  hombre,  María.  Su 
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poder  es  omnímodo  Su  voluntad  es  indo 
mable...  Vencerá  siempre... 

María  ¿Porque  es  malor...  ¿Porque  es  fuerte?... 

Blanca        Porque  es  él ..  Si  tú  le  hubieras  oído  hablar... 

María  No  temas,  Blanca...  Juan  Roberto  no  inten- 

tará nada  contra  ti. 

Blanca        ¿Y  Jorge? 

María  ¡Es  verdad!  ¡Pobre  Jorge! 

Blanca  Piensa  en  él...  Piensa  en  su  suplicio.  Denun 
ciar  a  Juan  Roberto  es  deshonrar  mi  nom- 
bre... ¡Oh!  no  quiero  pensar  en  lo  que  esc 
hombre  me  dijo  de  mi  tío  Guillermo! ..  ¡Qué 
confianza  tan  ciega  tuve  en  él!  ¡Cómo  es  po- 
sible fingir  tanto! 

María  Olvida,  Blanca,  olvida  y  espera...  Yo  iré  ma- 

ñana a  hablar  con  el  Juez.  Nadie  sabe  tu  re- 
greso... El  Juez,  al  acabar  ayer  la  inspección 
ocular,  levantó  los  sellos  de  la  casa.  Estás 
aquí  a  mi  lado  y  sin  embargo,  para  todo  el 
mundo,  excepto  para  Mauricio,  para  mí  y 
para  el  antiguo  criado  de  Sir  Guillermo,  con- 
tinúas tan  desaparecida  como  antes...  Mamá 
Juana  está  enferma  desde  el  día  terrible... 
A  los  criados  les  he  prohibido  entrar  aquí. 
Yo  hablaré  con  el  Juez,  me  confiaré  a  él... 
No  temas.  Jorge  saldrá  libre...  Pagarán  los 
culpables- 
Blanca        ¡Oh,  no!  El  otro  no... 

María  Es  verdad...  Guillermo  Braulisson  debe  dor- 

mir en  paz...  Que  la  tierra  de  la  tumba  sea 
perdón  y  olvido  para  su  alma.  Pero  no  ten- 
gas miedo,  Blanca...  Ese  hombre  prometió 
venir...  Y  si  no  viniera  yo  sabré  dar  con  él... 
El  es  fuerte,  pero  la  hormiga  perforará  la 
arena  de  su  pedestal  y  el  coloso  se  hará  pe- 
dazos... 


ESCENA  II 

DICHOS   y    MAURICIO 

Blanca        ]Ah\   ¡Mauricio!...  ¿Qué  sabe  usted?  ¿Sabe 

algo  nuevo? 
Maur  Nada,  Blanca.  Juan  Roberto  Hipton,  no  ha 

vuelto  a  su  palacio.  En  la  jefatura  de  policía 
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María 
Maur. 

María 


Blanca 
María 


Blanca 

María 

Maur. 

Blanca 


me  han  dicho  que  Juan  Roberto  había  par- 
tido para  Nueva  York,  en  donde  permanece 
rá  un  mes. 
No  es  posible. 

Eso  me  han  dicho.  No  nos  queda  otro  recur- 
so que  denunciar  a  Juan  Roberto. 
¿Y  acaso  nos  creerán?  Será  deshonrar  la  me- 
moria de  un  muerto,  sin  conseguir  el  casti- 
go del  verdadero  culpable. .  Ese  hombre  es 
invencible.  Es  un  ídolo  de. Inglaterra  y  los 
pueblos  no  abaten  sus  ídolos  de  repente.  Hay 

que  esperar  ..  (Dirigiéndose  a  Blanca,  que  desfalleee 

y  abrazándola.)  Sí,  hermana;  hay  que  esperar. 
¿Qué  pruebas  tenemos  nosotros  de  la  mal- 
dad de  Juan  Roberto?  ¿Tu  palabra?  ¿Las 
nuestras?  No  bastan  Por  mucho  que  nos- 
otros alcemos  la  voz  ante  la  justicia,  él  se 
hará  oir  antes  y  mejor  que  nosotros,  porque 
está  más  cerca  de  ella  y  porque  es  ella 
misma... 
¡Dios  mío!... 

¡Pobre  hermana!   ¡Anda, 
un  poco...  Estás  rendida., 
laremos  tu  sueño..  No  me  lo  niegues...  Des- 
pués pensaremos  lo  que  haya  de  hacerse; 
pero  ahora,  descansa. 
¡Si  no  puedo! 
Es  preciso. 

Descanse  usted.  Reponga  usted  sus  fuerzas. 
Es  preciso  estar  fuerte  para  la  lucha... 
Ya  no  tengo  fuerzas...   Ya  no  tengo  lágri- 
mas... (Mutis  a  su  alcoba.) 


Blanca!   Descansa 
Mauricio  y  yo  ve- 


ESCENA   III 


MARÍA    y    MAURICIO 


Maur.  ¡Pobre  criatura!  Tan  cerca  de  la  felicidad  y 

de  repente  ..  ¡qué  transición  tan  brusca,  tan 
cruel!. .  ¡Ah,  pero  yo  le  aseguro  a  usted,  Ma- 
ría, yo  juro  a  usted  por  el  uniforme  que  vis- 
to, que  ese  hombre  purgará  sus  infamias.  Si 
yo  no  puedo  subir  hasta  la  justicia,  yo  haré 
bajar  al  hombre  hasta  el  nivel  del  caba- 
llero. 
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María  ¡Más  sangre!  ¡Más  dolor!...  ¡Basta  ya!  ¡Qué 

maldición  es  esta  que  pesa  sobre  nosotros! 
Más  le  valiera  a  usted,  acaso,  Mauricio,  huir 
de  mi  lado.  El  ángel  malo  ha  tendido  sobre 
esta  casa  sus  alas  negras,  sus  alas  fatídicas 
que  gravitan  ahogándolo  todo,  sumiéndolo 
todo  en  las  sombras...  Huya  usted,  Mauricio. 
.  Sálvese... 

Maur.  jHuir!  ¡Huir  de  usted!... 

María  Tengo  miedo,    Mauricio...  No  había  visto 

nunca  el  mal  cara  a  cara.  He  luchado  contra 
él,  desesperadamente,  como  se  lucha  contra 
la  fiera  más  fuerte,  más  ágil;  por  ley  de  vida, 
por  ley  de  defensa.-..  No  puedo  más ..  La 
fiera  acecha  y  yo  me  siento  débil... 

Maur.  Estoy  yo  a  su  lado,  María  ..  Cuando  su  espí- 

ritu flaquee,  yo  la  sostendré  con  mi  espíritu; 
cuando  su  brazo  tiemble,  el  mío  le  servirá 
de  apoyo;  cuando  su  alma  esté  triste,  María, 
mi  alma  que  espera  siempre,  sin  protestar, 
sin  rebelarse,  le  marcará  a  usted  el  camino 

de  la  esperanza.  (Están  los  dos  en  la  serré.  Ella, 
vuelta  de  espaldas  a  la  escena,  mira  al  jardín.  María  se 
sienta  en  una  marquesita  y  apoya  en  sus  brazos  artís- 
ticamente la  cabeza.  Mauricio,  inclinado  sobre  ella,  le 
va  rezando  al  Oído  lo  siguiente  )    La  esperanza    es 

azul,  como  el  cielo  de  esta  noche  estrellada... 
La  tristeza  de  la  vida  queda  abajo  en  la 
tierra,  estrujando  los  pobres  corazones  que 
no  saben  mirar  hacia  arriba.  .  Vuelva  usted 
los  ojos  hacia  la  paz  inefable  de  esos  mundos 
infinitos  y  deje  usted  que  vayan  cayendo  a 
la  tierra  las  pasiones  y  los  odios...  Muchas 
veces,  María,  en  la  serenidad  de  estas  noches 
calladas,  allá  en  la  India,  be  escrito  versos 
sin  ser  poeta  y  he  llorado,  por  el  placer  de 
llorar...  Esta  noche,  siento  también  el  ansia 
de  versos  y  de  lágrimas,  que  asaltaba  a  mi 
pobre  corazón  romántico  en  las  noches  de 
Oriente,  mientras  a  mis  pies,  en  torno  mío, 
la  tierra,  las  flores,  la  Naturaleza  toda,  canta- 
ba un  himno  sin  notas  al  amor...  luz  y  sere- 
nidad de  la  vida... 

María  ¡Mauricio!... 

Maur.  ¿Por  qué  me  hace  usted  sufrir,  María? 

María  Porque  hay  otros  seres,  que  antes  que  nos- 
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otros  tal  vez,  tienen  derecho  a  la  luz  azul  de 
la  esperanza... 

Maur.  ¡No  me  ama  usted,  María! 

María  ¡Primero  es  Blanca!  Toda  la  vida  me  juré  no 

ser  feliz  hasta  que  ella  lo  fuera... 

Maur.  ¿A  qué  sacrificarse? 

María  ¿Y  qué  amor,  merece  el  nombre  de  amor,  si 

no  es  sacrificio? 

Maur.  ¡María!  ¿Me  ama  usted? 

María  ¡Que  niño  es  usted,  Mauricio!  Si  usted  lo  sa- 

be como  yo...  Mejor  que  yo... 

Maur.  ¡María!  (María  se  levanta.  Está  conmovida.  Mauricio 

se  sienta  a  su  vez  y  es  ahora  María  quien  habla  rezán- 
dole.) 

María  ¡Niño!...  ¡Pobre  héroe  que  no  sabe  luchar! 

Le  amo  a  usted,  Mauricio.  Le  amé  siempre... 

Maur.  ¡María!... 

María  Siempre...  porque  es  usted  leal,  porque  es 

usted  generoso,  porque  tiene  usted  corazón... 
Ya  lo  sabe  usted...  Ya  lo  sabe  usted... 

Maur.  ¡Qué  feliz  soy!... 

María  Ahora,  mientras  dura  la  poesía  callada  de 

la  noche.  Es  preciso  despertar  de  este  sue- 
ño... Tenemos  un  deber  que  cumplir. 

Maur.  Es  usted  fuerte... 

María  ¡Fuerte!  ¡Pobre  de  mí!  Lo  que  no  pudo  la 

fiera,  lo  ha  conseguido  su  voz  conmovida  y 
la  melancolía  de  este  momento  silencioso... 

Maur.  ¿Por  qué  calló  usted  hasta  ahora,  María? 

María  ¿Quién  sabe?  Tal  vez  por  no  arrancar  de  su 

espíritu  la  caricia  sutil  de  la  esperanza,  azul, 
como  el  cielo  de  esta  noche  estrellada. 

Maur.  ¡María! 

María  ¡Mauricio!  (Quedan  un  instante   enlazados.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  BLANCA.  Blanca  desde  un  instante  antes   ha  presenciado 

la  escena.  El  contraste  entre  su  tragedia  y  la  escena  de  amor  la  hace 

prorrumpir  en  sollozos 

Maur.  (Volviéndose  rápidamente  hacia  Blanca.)  ¡Blanca! 

María  ¡Blancal  ¡Perdón,  perdón!  (Lloran  abrazadas.) 

Maur.  Perdóneme  usted,  Blanca...  Yo  tuve  la< cul- 

pa... Mi  impaciencia,  mi  carácter  de  siem- 
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blanca 


María 


Jorge 

Blanca 

Maur. 

Jorge 

Todos 


pre..  He  sido  un  loco...  La  hemos  debido 
hacer  mucho  daño... 

Perdonadme  vosotros...  ¡No  pude  contener 
el  pensamiento!  Yo  también  he  sido  feliz  de 

esa  manera...    (Vuelve    a  llorar  abrazada  a  María.) 

Ya  no  lo  volveré  a  ser  nunca. 

¡Oh!  ¡Ese  hombre!  ¡Pero  yo  te  juro,  Blanca, 

que  le  venceré...  Te  lo  juro  por  el  odio  y  el 

desprecio  que  me  inspira... 

(Dentro.)  ¡Blanca! 

¿Eh? 

¡Esa  voz! 

(Apareciendo.)  ¡Blanca! 
¡¡Jorge!!  (Asombrados.) 


ESCENA  V 


DICHOS  y  JORGE.  Jorge  aparece  con  un  traje  gris,   gabán    del  mis- 
mo color   y  sombtero    flexible.    Jorge    se    abraza  a  Blanca.  Después 
saluda  efusivamente  a  Mauricio  y  María 


Jorge 

Maur. 
María 

Jorge 

María 

Blanca 

Maur. 

Jorge 

María 

Jorge 


María 
Jorge 


Blanca 
Maur. 


¡Blanca!  ¡Si  me  parece  un  sueño!    ¡Pero,  no! 

¡Estoy  aquí,  a  tu  lado! 

¡Libre! 

¡Habla!  ¿Cómo  es  posible?  ¿Quién  te  ha  li 

bertado? 

Juan  Roberto...  ¿pero  no  lo  sabéis? 


Juan  Roberto! 


Sí,  Juan  Roberto. 
¡No  puede  ser! 

En  el  tribunal  se  ha  recibido  una  comuni- 
cación de  Juan  Roberto,  ordenando  que 
para  reparar  un  error  de  Ja  justicia,  se  me 
pusiese  inmediatamente  en  libertad. 
¡Oh!  ¡Qué  nueva  infamia  tramará  ese  hom- 
bre! 

¡Infamia!  Confiesa  francamente  su  error  y 
se  dispone  a  repararlo  ..  En  la  misma  comu- 
nicación, añade  que  a  las  once  en  punto  de 
la  noche  de  hoy,  entregará  en  persona,  en 
este  salón  mismo,  el  criminal  a  la  justicia. 
¡Oh,  María!  ¡Qué  intenta  ese  hombre! 
¡Qué  significa  esto! 
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Blanca  Sea  lo  que  fuere,  tú  ya  no  te  irás.  No  te  me 
quitarán  otra  vez.  No  nos  separarán  de 
nuevo. 

Jorge  No  temas.  Pero,  habla,  mi  Blanca.  ¿Por  qué 

acusáis  a  Juan  Roberto?  Quiero  saberlo  todo. 
Los  periódicos  que  un  carcelero  compasivo 
hacía  llegar  hasta  mí,  me  enteraron  de  la 
muerte  del  señor  Braulisson.  Pero  lo  de- 
más... Quiero  saberlo  todo...  ¿Qué  pasó,  mi 
Blanca? 

Blanca  Ya  lo  sabrás  todo.  Es  un  misterio  de  mu- 
chas lágrimas.  Bástete  saber  que  ese  hom- 
bre, Juan  Roberto,  es  un  malvado  a  quien 
debemos  todas  las  amarguras  pasadas  y 
quién  sabe  si  algunas  más  en  lo  porvenir... 
El  me  arrebató  por  su  cueva  maldita,  él 
quiso  asesinarme  para  vengarse  de  mi  des- 
dén y  de  mi  desprecio.  El  te  acusó  a  ti  y 
mezcló  a  mi  tío  en  mil  negocios  vergonzo- 
sos... El,  el  miserable,  el  infame,  capaz  de 
todos  los  crímenes  y  de  todas  las  cruelda- 
des, tiene  el  alma  y  las  manos  manchadas 
con  la  sangre  de  muchos  inocentes. 

Jorge  ¡Ah!  ¡Pero  eso  es  monstruoso!  ¡Eso  es  increí- 

ble! ¡Tendrá  que  darme  cuentas!... 

María  ¡Pobre  Jorge!  No  sabes  con  quién  luchas.  Es 

el  hombre  más  poderoso  de  Inglaterra. 

Maur.  Pero  lo  que  me  inquieta,  lo  que  me  aterra, 

es  su  promesa  de  entregar  al  criminal  esta 
noche  en  esta  casa. 

Jorge  A  las  once... 

María  Si;  nos  prometió  volver  esta  noche,  mien- 

tras saltaba  como  un  relámpago  sobre  el 
expreso  en  marcha... 

Blanca        ¡Y  vendrá,  Dios  mío! 

Jorge  No  temas  nada,  Blanca...  Todos  somos  hom- 

bres, él  y  nosotros. 

Blanca  Te  vencerá  otra  vez.  Nos  vencerá  siempre. 
Tiene  un  poder  satánico.  Aterra  tanto  por 
su  misterio,  como  por  su  maldad. 

Jorge  Te  digo  que  no  temas.  Iré  a  buscar  una  jus 

ticia  que  está  más  alta  que  la  suya. 

María  ¿Y  quién  te  oirá?  No,  Jorge.  Así  no  se  lucha 

contra  estos  seres  malditos...  Se  lucha  con 
la  voluntad...  con  el  corazón...  con  la  bon- 
dad... Y  solo  así,  se  es  más  fuerte  que  ellos. 


Criado 

Blanca 
Jorge 
Maur. 
María 
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(Se  oyen  lejanas    las   campanadas    de  las  once.]   ¡L&S 
Once!  (Un  criado  entra  y  anuncia:) 

Sir  Juan  Roberto  Hipton,  duque  de  Kis- 
temberg. 

¡El! 

(Serena.)  ¡Que  pase!  (Vase  Ciiado.) 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  JUAN   ROBERTO 


J.  Rob.  (Viste  irreprochablemente  de  chaquet.  Fe  inclina  en  si- 

lencio. Jorge  hace  ademán  de  lanzarse  sobre  él.  Mau- 
ricio le  detiene.  Muy  despacio.)  Es  el  Último  ins- 
tante de  una  tragedia.  El  odio  que  brilla 
implacable,  cordialmente  implacable,  en  los 
ojos  de  ustedes,  quiere  darle  un  final  de 
violencia.  No  será  así.  Dejad  al  autor  desen- 
lazar su  drama  y  no  oséis  vosotros,  pobres 
muñecos  de  farsa,  oponeros  a  la  fatalidad 

que  rige  la  tragedia,  (imponiendo  silencio  a  Jor- 
ge, que  intenta  hablar.)  Dejadme  hablar,  que 
llega  el  desenlace...  Llega  ..  y  yo  no  sé  cual 
es... 

Jorge  fYo  sí,  miserable! 

J.  Rob.  Nadie  lo  sabe...  ¿Sabe  alguien  acaso  quién 
fué  el  culpable?  Braulisson  se  arruinaba  y 
era  preciso  salvarle,  salvarle  a  toda  costa... 
El  sentenció  a  la  víctima...  Hubo  un  amor, 
un  amor  supremo,  que  pretendió  llenar  de 
luz  una  conciencia.  Pero  esto  no  importa. 
La  luz  huyó  aterrada  de  tan  densas  tinie- 
blas, y  el  alma  quedó  a  solas,  con  su  histo- 
ria desgarradora  de  soledad  y  de  crimen. 
Lo  demás,  yo  lo  sé  solamente...  He  sido, 
soy  y  seré,  todo  lo  infame,  todo  lo  cruel, 
todo  lo  malvado  que  se  puede  ser  en  la  tie- 
rra... Abusando  de  mi  poder  sin  límites,  he 
amasado  la  más  grande  fortuna  de  Inglate- 
rra. Cada  libra  es  una  gota  de  sangre,  un 
sollozo,  un  lamento... 

Blanca        ¡Qué  horror! 
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Maur. 
María 
J  Rob. 


Jorge 
Maur. 
J.  Rob. 


María 
J.  Rob. 

María 
J.  Rob 


Blanca 
Jorge 

María 

J.  Rob. 

María 

Jorge 
María 


jAh,  canalla! 
¡Dejadle! 

He  hecho  mucho  mal...  ¡mucho!  ¡Cuántas 
lágrimas  se  han  derramado  por  mi  causa! 
¡Cuántos  hogares  deshonrados!  ¡Cuánta  san- 
gre vertida!  ¡Cuánta  desesperación!...  ¿Pero 
qué  importa  esto  a  nadie?  Mi  conciencia  es 
mía,  mi  maldad  es  mía...  Ni  siquiera  he  llo- 
rado jamás..  No  encontré  mi  ángel  bueno... 
Pero,  acabemos. .  Antes  de  que  me  vuelva 
la  razón,  quiero  finalizar  vuestro  drama  y  el 

mío.  Señorita;    (Dirigiéndose    a    Blanca.)    SU   tío 

comprometió  la  fortuna  de  usted  para  re- 
poner la  que  había  malversado  en  las  explo- 
taciones industriales  de  lord  Brister.  Yo  he 
cubierto  esas  atenciones.  Su  fortuna  de  us- 
ted, señorita,  está  intacta.  El  nombre  de  Gui- 
llermo Braulisson,  no  será  deshonrado. 
Pero  eso  no  es  posible. 
No  podemos  aceptar. 

Eso  no  me  incumbe.  Lo  reparable,  se  repa- 
ra. ¡Si  se  pudiera  devolver  la  vida  como  el 
oro!  Este  drama  ha  costado  dos  víctimas  y 
deben  ser  vengadas.  Por  primera  vez,  voy  a 
administrar  justicia  honradamente. 
¿Qué  quiere  usted  decir? 
Que  he  prometido  entregar  esta  noche,  en 
esta  casa,  el  criminal  a  la  justicia. 
¿Y  qué? 
Que  voy  a  cumplir  mi  palabra,  señorita. 

(Haciendo  ademán  de  llamar  )  Voy    a  entregarme 

a  la  ley. 
¡Entregarse! 

Por  primera  vez  hará  justicia...  Pero  no  le 
basta  eso  a  mi  odio. 

¿Y  qué  podrías  tú  hacer  que  no  haga  la  jus- 
ticia? 

Tiene  usted  razón,  señorita.  Por  eso  dije  que 
habíamos  llegado  al  último  instante  de  la 

tragedia...  (Toca  un  timbre.  Al  Criado  que  aparece.) 

Diga  al  señor  Juez,  que  pase. 
Un  instante...  Quiero  reclamar  para  las  víc- 
timas el  derecho  a  la  acusación. 
Yo  le  acusaré. 

No.  He  de  ser  yo,  en  nombre  de  mi  herma- 
na. Y  ahora  una  súplica...  Prométame  usted 
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J.  Rob. 
María 
J.  Rob. 
Maur. 
María 


callar,  sean  las  que  fueren  mis   acusaciones 

ante  el  Juez. 

¡Señorita! 

Me  lo  promete  usted? 

e  lo  prometo. 
¿Qué  va  usted  a  hacer,  María? 
Darle  su  merecido. 


ds 


ESCENA  FINAL 


DICHOS,  el  JUEZ  y  dos  policemen 


J.  Rob. 


Juez 

J.  Rob. 

María 

Jorge 

Blanca 

Maur. 

Juez 


María 

Juez 

María 

Juez 
María 


¡Señor  Juez!  Juan  Roberto  Hipton,  duque 
de  Kistemberg,  jamás  faltó  a  su  palabra. 
Pie  prometido  que  el  criminal  estaría  esta 
noche  en  esta  case,  y  aquí  está  el  criminal. 

(Adelantándose.) 

¿En  dónde,  señor  duque? 

¡Aquí! 

En  el  despacho,  señor  Juez 


¡Eh! 


¿En  el    despacho?  (Se  dirige  al   despacho  seguido 
de  los  policemen.  María    se  lanza  a  la  estatua  de  Dia- 
na y  hace  bajar  su  biazo.  El  Juez  entreabre   las  corti- 
nas.) Aquí  no  hay  nadie. 
¡Nadie! 

¡Oh!  (Lanzando  un  grito  al  descubrir  la  trampa.) 

¡Ah!  ¡La  sima  abierta!   ¡El  subterráneo!  ¡Ha 

huido! 

¿Pero  quién? 

Corran  ustedes,  ¿no  ven  que  se  escapa?  No 

puede  estar  lejOS.  (El  Juez  y  los  policemen  des- 
aparecen por  la  rampa.  Juan  Roberto,  conmovido, 
abrumado,  cae  sollozando  en  una  silla,  cubiéndose  la 
cara  con  las  manos.  María  queda  de  espaldas  al  des- 
pacho,   sujetando    con  las  manos    los  cortinajes.  Todo 

touy  rápido.  Transición.)  Y  ahora,  Juan  Rober- 
to... el  criminal  ha  huido...  Se  ha  escapado 
de  su  alma  para  siempre  y  nadie  le  encon- 
trará ya  nunca...  Invente  usted  un  cuento... 
para  engañar  por  última  vez  a  la  justicia. 
Tarde  encontró  su  ángel  bueno,  pero  no  es 
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tarde  nunca  para  curar  el  alma.  Jamás  es 
tarde  para  la  redención. 
Blanca         ¡Qué  buena  eres,  hermana!   ¡Qué  feliz  soy, 
Jorge! 

Maiir.  (A  María.)  ¡Mi  ángel  bueno!    (Señalando  a  Blanca 

y  a  Jorge  enlazados.)  ¡Contempla  tu  obra! 

María  (Señalando  a  Juan    Roberto  que  solloza    con   toda  su 

alma.)  No.  Esa  no  es  mi  obra.  ¡¡Mi  obra  es 
esa!l 


FIN  DE  LA    OBRA 


V 

V, 


Obras  ¿U  £uis  £inares  becerra 


Los  dos  cienos,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

Gloría  á  Cervantes,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Gránete,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  canción  de  la  bruja,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  en  prosa  y  verso. 

Alma-negra,  (5a  edición)  drama  lírico  en  un  acto,  dividido  en 
un  prologo  y  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa. 

El  calor  del  nido,  sainete  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
prosa  y  verso. 

El  belén  nacional,  revista  de  espectáculo,  en  un  acto  y  seis 
cuadros. 

Corazón  serrano,  drama  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 
versa  y  prosa. 

Entre  tejas,  entremés. 

La  nubecita,  comedia  en  un  acto. 

El  castillo  de  las  águilas,  drama  lírico  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  en  verso. 

Como  las  flores,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  ojos  vacíos,  episodio  histórico  en  un  acto  y  cinco  cuadros 

¡A  ver  si  va  á  poder  ser!,  revista  de  gran  espectáculo  en  cin- 
co cuadros. 

Las  estrellitas  del  cielo,  sainete  en  un  acto  y  cuatro  cuadros 

El  cloivn  bebé,  (3.a  edición)  comedia  lírica  en  un  acto  y  cua- 
tro cuadros,  en  verso  y  prosa. 

El  pueblo  soberano,  drama  en  cuatro  actos  y  eu  prosa. 

El  amor  al  prójimo,  sainete  en  un  acto. 

Sor  Angélica,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
verso  y  prosa. 

¡Qué  te  quieres  apostar!  revista  de  gran  espectáculo,  en  un 
acto  y  cinco  cuadros. 

Sobre  todas  las  cosas,  comedia  lírica  en  un  acto. 
Y  sigile  la  vida!...  drama  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  angeles  mandan,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. 

El  cuento  del  Dragón,  (4.a  edición),  comedia  lírica  en  un 
prólogo  y  dos  cuadros,  en  verso  y  prosa. 

Los  lugareños,  opereta  en  un  acto  y  tres  cuadros,  arreglo 
del  alemán. 

El  amigo  de  la  casa,  saínete  en  un  acto. 

Los  pantalones  de  mi  mujer ',  vaudev  lie  en  dos  actos  y  en 
prosa. 

El  buen  amor,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 


Los  marinos  de  papel,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  poóo  juicio,  saínete  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 

El  gran  simulacro,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

La  escuela  de  las  cortesanas,  poema  erótico  en  un  acto,  en 
verso  y  prosa. 

La  casa  del  Sultán,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. 

El  barrio  latino,  opereta  en  tres  cuadros. 

La  gente  baja,  tres  actos. 

El  ángel  bueno,  cuatro  actos. 

El  puente  de  los  crímenes,  cuatro  actos. 

La  desertora,  cuatro  actos,  traducción  de  Brieux. 

La  benjamina,  cuatro  actos,  traducción  de  Tristán  Bernarda 

Los  cinco,  cuatro  actos  y  un  prólogo. 

El  secreto  de  la  biblioteca,  tres  actos. 

POESÍAS 

Canciones  rebeldes.  Prólogo  de  Salvador  Rueda. 
La  fuente  perdida.  (En  preparación.) 

OBBAS   DIVERSAS 

Estudio  económico  de  la  Isla  de  Cuba.  (Publicado  por  la  Real 

Sociedad  Geográfica.) 
Cómo  se  hacen  las  cosas.   Prólogo  del  Doctor  A.  González. 

Sociedad  editorial  Hispano  Americana.  París. 
La  voz  del  Oriente.  Estudio  literario  y  filosófico  de  Egipto  y 

la  India.  Prólogo  del  Doctor  López  Atocha. 
La  bondad  en  la  enseñanza  y  en  el  arte.  Conferencia  pertene- 
ciente al  cureo  organizado  por  el  Ministerio  de  Instrucción 

Pública  y  Bellas  Aries. 
El  teatro  de  policías,  conferencia  pronunciada  en  el  teatro  del 

Gran  Capitán,  de  Córdoba  y  publicada  por  Teatro  Mundial. 
Osma,  estudio  geográfico  e  histórico  publicado  por  la  Real 

Sociedad  Geográfica. 
Canciones  y  cantares,  estudio  acerca  de  la  canción  española. 

E1ST  PRE3STSA 

La  samaritana  y  En  olor  de  santidad.  (Narraciones  sentimen- 
tales). 
El  mar  latino.  Viajes  por  Francia  e  Italia. 


Precio:  DOS  pesetas 


